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MADRID . 


Librería de D. José Cuesta, calle Mayor, en donde se 
hallará un surtido de mas de cuatro mil títulos del teatro 
Antiguo Español, y todas las: del teatro moderno, y un 
gran uúmcro de sa 
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Comedias que se hallan de- venta en la librería de Cuesta calle Mayor. , 
Abre el ojoó Aviso á los solteros. - Monstruo de la hortanas 


A buen padre mejor bijo, 

Anillo de Gijes (tres partes). 

Antes que te cases miralo que haces. 

Armas de la hermosura. - 

Aspides de Cleopatra. 

Baron (el). 

Boba paralos otros y discreta para sí, 

Bruto de Babilonia. 

Buscona 6 el Anzuelo de Fenisa. 

- Calé (el) o la comedia nueva. 

Casarse para vengarse, | 

Castigo de la miseria. 

Cerco de Roma. 

Conde de Saldaña (dos partes). 

Con quien vengo vengo. 

Criado de dos amos. 

Dar la vida por su dama. 

Defensor Je su agravio. 

De fuera vendrá quien de casa nos 
echará. 

Delincuente honrado. 

Del rey abajo ninguno. 

- Desdén con el desdén, 

Dómine Lucas. 

Emperador Alberto, 

Fuerza lastimosa, 

Garrote mas bien dado, 

Genízaro de Hungría. 

Hijos de Edipo o Polinice. 

Huerfanitaólo queson los parientes 

Job de las mugeres Sta. Isabel, 

Juramento ante Dios. 

Licenciado vidriera. 

Lindo D. Diego. 

Lo cierto por lo dudoso. 

Mayor Monstruo de celos. 

Mágico de Salermo. 

Mas ¡lastre fregona (cinco par les) 

Mejor alcalde el rey. 

Misantropía y arrepentimiento, 


Muger de dos maridos, 

Ntero de mejor amo. OS 

Negro mas prodigioso. - iaa 

No bay cosa buena por fuerza. 

No ha y peor sordo que el que no 
quiere oir. d 

No puede ser guardar una muger. . 

Otelo 6 moro de Venecia (tragedia). 

Pintor fingido. 

Por la puente Juana, 

Primero es la honra, , 

Príncipe prodigioso, 

Raquel (tragedia). > 

Rejnar despues de morir. 

Renegado de Carmona. 

Rosario perseguido. 

Sábio en su retiro, 

Sancho Ortiz de las Roelas, 

Secreto á voces. 

Señorita mal criada. 

Señorito mimado. 

Sí de las niñas. 

Si una vez llega á querer. 

Tercero de su afrenta. 

Trampa adelante. 

Fravesuras son valor. 

Triunfo del Ave-Mar+a. 

Valiente justiciero. 

Ver y creer. 

Vida es sueño. 

Viejo y la niña. 

Zeloso y la tonta. 

Aerisolar el dolor, 

Convidado de piedra. . 

Inocencia' triunfante. 

Mas heróico español. - 

Mas vale tarde que nunca. 

Perder el reino y poder. 

Rencor mas inhumano. 

K estaurar por deshonor, 


EL HIPÓCRITA PANCISTA, 


Ó 


"ACONTECIMIENTOS DE MADRID 


EN LOS DIAS 7 Y 8 DE MARZO 


DEL AÑO DE 1820, 


o A 
dal 


COMEDIA EN TRES- ACTOS EN PROSA 


a 


LORD, Eta P.M, 


Representada por primera vez en Madrid 
en el coliseo de la Cruz el dia 8 de junio 
de 1820, 


—_MADRID: 
ENLA IMPRENTA QUE FUÉ DE FUENTENERRO» 
1820, 


dee MR y 
q | 


PERSÓNAS. —' ACTORES, | 


D. INDALECIO, Hipócrita, 

de treinta á' cuarenta 
años de edad. ...... Antonio Ponce, 
D. REMIGIO, de la misma 

edad , acérrimo servil. . Pedro de Cubas. 
D. EUSEBIO), Anciano , sen- 

cillo y de opinion va- 

cilamte, o... ...-... José Diez, 

D. PRUDENCIO , 'anciano, 

pacífico, instruido y con- 

ciltador. .......-.. Rafael Perez, 
D, AGUSTIN, jóven, libe- 

ral exaltado. ....... Angel Lopez, 
D. LUIS , jóven liberal, | 

hijo de D. Prudencio y 

amante de Doña Ra- 

MOMb.oo oo... .... Vicente Fernandez, 
CIRIACO , criado de D. 

Prudencio. ........ Juan Perez. 
PEPE, Ártesano. .. ... Juan Arriaga, 
MANOLO, id. ........ Santos Diez. 
DOÑA CANDIDA , jóven ¡ 

amable, vivaracha y as- ACTRICES, 

ld... o... .... >. Antera Baus, 
¡DOÑA RAMONA , jóven 


116102 


amante de D. Luis. . . Ramona Leon, 
DOÑA TERESA, joven, bur- Concepcion Rodri=. 
lada por D. Indalecio... : guez, 
CLARA , criada. . .. . . . Manuela Palomino. 
Comparsa de oficiales y de toda clase «del 
pueblo, y ciegos gaceteros. 


La escena en Madr id, en la noche del 7 de 
marzo y en la mañana del 8. 


sora, Don Indalecio en el primero y segun= 
do acto con vestido de devoto ridículo, afectan- 
do un aire compungido y taimado, y en el ter- 
cero vestido con elegancia y de moda, con aire 

- desembarazado.. 


MARA AAA ADS 


EL HIPÓCRITA PANCISTA. 


E 
ACTO PRIMERO, 


El teatro representa una sala con dos gran- 
des rejas en el foro y en medio un tremo, ador- 
mada con algunos asientos y ara los lados, 

El cuarto se figura ser bajo , y por entre 
vlas rejas se verá la calle, y al frente de una 
de ellas la puerta de un gran café adornado de 
- todo lo necesario, y una araña de cristal al medio. 


Todo el primer acto pasa de noche: el café. 


¿estará alumbrado por las luces de la araña , y 
se verán gentes en corrillos : la calle estará á 
media luz y en cuanto se perciban los objetos; 
¿y la:sala estará alumbrada por dos bugías eb 
dsp sobre la mesa del tremó. ' 


y 


ESCENA PRIMERA. 


f 


Clara » had y gente en el café (1) 


Y > CLARA. 

o pensé que no venias esta noche; sa- 
“liste ántes de las cinco por los bollos y ¡el 
“azúcar, y ya son las seis dadas. 


(1) Entra Ciriaco como que viene de fuera y tap ex 
yn pañuelo bollos y azúcar rosada y tras él Clara, 


X 


(6) 
. CIRIACO, 

"Como sabía que no hacian falta hasta las 
siete que refrescan los señores, me entretuve 
un poco en oir las noticias que corren, 

CLARA, 

5 Y son buenas ó malas? 

CIRIACO. - 

De todo hay. Me acerqué á escuchar á 
un corrillo, en que estaba Don Agustin, el 
amigo del señorito, y oí que estaban dicien- 
do que en Galicia habian ya jurado la Cons- 
.titucion y nombrado una junta, cuyo. presi- 
dente es Agar, la cual ha enviado al Rey 
una representacion, haciéndole ver á S. M. 
que aquel reyno está decidido á sostenerla; 
que los que le rodean le alucinan y aconse- 
jan resistencia , suplicios y estragos contra 
aquellos rebeldes igualmente que contra los 
de la Isla. Don Agustin rebosando de ale- 
gría pronosticaba y persuadia á los demas 
que estaba muy próximo el momento de nues- 
tra libertad; y los demas respondian unáni- 
mes libertad, Constitucion ó la muerte, 

CLARA. 

Eso. último me parece que ha de) andar 
muy listo, si Dios no lo remedia. ¡Válgame 
Dios! ¡tiemblo al Pensar los estragos del-pue- 
blo si se alborota? pues aunque era muy pe= 
queña cuando sucedió lo del dos de mayo, y 
los estragos y arrastramientos que hizo el 
pueblo á la primera salida de los franceses, 
quisiera morirme ántes de verlo. 


Air 


SE 

- Pues mucho hay que “temer si se verifica 
lo que he oido en' otro corrillo en que esta- 
ban hablando Don Remigio, aquel ente ri- 
dículo de la coleta que viene á visitar á 
nuestro huésped el señor Don Eusebio, y 
Don niasEciO: el amigo del am0..... ( 

—CLARÁ.. 

- Que no faltarán 4 la hora de refrescar, 

20 pr decian esos malditos? 
CIRIACO. 

Nada bueno. Que el egército de Andala: 
cía habia ya entrado en la Isla y hecho prisio- 
neros á todos los revolucionarios con sus gefes 
Quiroga , Arco Agúero y Lopez Baños: y 

que habian los carabineros derrotado entera= 

mente á Riego y á los pocos que quedaban 

de la columna movible, y que el mismo egér- 

cito se habia puesto en movimiento'á mar- 

chas dobles para sujetar á' los gallegos. 
CLARA. 

Y , ya ves si eso se verifica, cuantos no 
van á perecer, y las resultas que es lo peor. 
¡Pobre gente! Yo (Dios me lo perdone), pero 
me alegraria que los diesen en la cabeza. 

CIRIACO, 

Lo mas particular es, el contraste que 
formaba-la inflamada cólera del de la coleta, 
y las compasivas razones del hipocriton de 
Don Indalecio, Aquel quisiera furioso ester- 
minar y sacrificar en obsequio de la religion 
á todos los infames liberales, á quienes llama 


(8) 
jacobinos , francmasones ,, y qué se yo que 
OLras copas? y que, era. necesario prohibir á 
los de la Academia de la lengua, bajo pena 
de excomunión mayor late, sententia que pusie- 
ran en el diccionario. los nombres de Liberal 
y Constitucion. El otro movido del mismo mo- 
tivo de religion, pero con aspecto. compungi- 
do y afectando caridad , decia, que se com-= 
padecia del 'estravío de “aquellos hombres , y 
que aunque conocia que, se les debia quemar 
vivos , le causaba mucha lástima sus estra: 
vios, porque al cabo eran nuestros hermanos. 
A 
CLARA. 
_Mal rayo les parta, 4 entrambos; porque 
no se cuál de los dos es mas infame. 
CIRIACO, 
¡Ola! ¡parece que tú eres un poco ló 
beral!... | ¡ 
CLARA, 
Muchito que lo soy. 
CIRIACO.. | 
Pues cuidado con la, chamusquina , por- 
que esa gente no respeta ni aun á las muge- 
res aunque sean muchachas, y bonitas co- 
mo tú. 
CLARA. 
Ya me lavé la cara esta mañana. 
CIRTACO, 
Ya sabes tú que lo eres picarona y... que 
yo te quiero, y ahora mucho mas porque veo 
que eres liberal, | 


(19) 
A 
8 En el'modo de pensar; pero en lo demas... 
CIRIACO, o y 
Se dota 


ESCENA 11. 


Los mismos, ) Doña Cándida. 
| CANDIDA. ' 
Aquí los dos en conversacion y las cosas 
por hArer. 
CLARA. 
fotal, acaba de venir Ciriaco, y mé 
estaba contando las noticias que corren. 


CANDIDA. 

¡Muy bien! y mientras tanto se E Mein la 
hotá de beber y todas las cosas por hacer, 
Ademas 3 qué te importan á tí las noticias? * 

CLARA. 
* sPues no me han de importar, señora? 
3 Acaso no somos todos interesados en el bien 
de la patria? 
CANDIDA. —. 

Es cierto; pero las mugeres no debemos 
mezclarnos en esos asuntos: y sobre todo no . 
me gusta que gastes tanta conversacion con 
Ciriaco, cada uno á cumplir con su obliga- 
cion (llaman con la campanilla). Vé 4 ver 
quien llama. (Se entra Ciriaco). Y 1ú á pre- 
parar lo necesario para el refresco, 


(10)) 
CLARA (Ap.) 
Desde que desterraron á su marido siem- 
pre está de mal humor, 


ESCENA III, 
Doña Cándida y Don Indalecio (1 ). 


- INDALECIO, 

A los pies de vmd,, mi,señora Doña Cán- 
dida. ¿Ha tenido vmd, noticias de Don Juan? 
| CANDIDA, : 

Sí señor: segun me escribe está bueno y 
espera venir pronto. Al cabo de dos años de 
ausencia ya era tiempo de que se hubiesen 
arreglado sus asuntos, ¡su tardanza me tiene 
de mal humor! 

INDALECIO, | | 

Lo creo, y... no dudo que tendrá él el 
mismo deseo. Una esposa hermosa y amable 
como vid. no puede menos de interesarle; 
pero.... créame vmd. quizá sería muy del caso 
que se detuviera algun tiempo por allá, y... 
vmd. debia desearlo. 

CANDIDA, 

¡Desearlo! ¿Y por qué? 

INDALECIO. | 

Que sé yo.... Los hombres.... Estos jóvenes 
educados á la moderna con sus ideas libera= 
les suelen ser poco escrupulosos.... No, esto 


(1 Su semblante devoto; su aspecto de hipócrita tai= 
mado; su locucion pausada. 


(11) 
no lo digo precisamente por Don Ju an, ¡Dios 
¡nos libre! Sé que es un jóven juicioso y.... 
Pero las pasiones nos arrastran con el fuego 
de la juventud aunque despues se olvidan. 
CANDIDA (alarmada). 

3 Qué me quiere vid. decir con eso! Es- 

pliquémes $ 
INDALECIO. 

No, nada, no hay motivo para que vmd. 
se altere. 0 Yo la estimo á vimd., aun toda- 
vía mas, la amo, y siento mucho que no 
haya caido en mis manos. ¡Oh, qué felicidad 
“hubiera sido la mia!... (apasionado). Perdone 
vmd, que me haya atrevido á proferir tales 
espresiones , porque en estando en su presen- 
“cia se me olvida hasta el temor de Dios.... 
(¡Tanta hermosura! ¡tantas gracias me ar- 
¿rebatan! porque al fin soy hombre y mi es- 
«píritu se halla encerrado en la cárcel de la 
carne y las pasiones ; muchas veces por mas 
que uno pretenda refrenarlas se asoman á los 
«labios, y mas cuando considero que' puede 
muy bien: ser que no sea vmd. correspondida 
- con toda aquella fineza que se merece. 

CANDIDA. 

¿Pues qué, sabe vind. alguna cosa de mi 
marido?... 

INDALECIO. 

No , no /señora.... Las gentes son muy 
maliciosas, y ya se vé, en viendo que un jó- 
wen obsequia á una señora jóven, que entra 

con frecuencia en su casa, y que la acompa- 


7) 


(12) 
ña, al instante piensan , con'poquísima Cari 
dad, que la corteja. Dieron en decir que 
Don: Juan era el amante de Doña Pepita: 
pero yo jamás lo creí, porque la tengo por 
honesta y muger honrada... 

CANDIDA... 

3 Y quién es esa Doña ER 


INDALECIO. 

5 Pues que no la conoce vmd.?,; 
Ya siento el habet hablado sobre este asunto; 
pero como me intereso tanto en su felicidad... 
No debe wind. dar asenso á las murmuracios 
_nes del vulgo.... 

CANDIDA (con gravedad). 

Bien está , señor Don Indalecio; pero Sur 
“puesto que dice vmd, que me estima , debe 
vid, , y así lo exijo, decirme quién es esa 
señora, y lo que se dice de ella y den mi 
marido. . 


INDALECIO. 


Lo que se dice, cierto ó incierto, ya aun= 


que me pesa lo he dicho, y en cuanto á quien 
es esa señora creí que vind. conocia á la due- 
ña de la casa donde se. hallaba hospedado 
cuando se casó con vmd. Conozco á sú mari- 


do, es agente de negocios, aunque he oido 


decir que estos no le producen mucho, la 


cual creo que sea incierto, porque ellos egos 
tan mucho tren, y... 


CANDIDA, (4p.) 
¡Respiremos corazon! este infame habla 


(13) 
de mi cuñada: mas quiero disimular hasta 
conocer bien su irítento. : 
INDALECIO. 

“Pareto que se ha quedadado vmd. sus- 
pensa: no deben tomarse las cosas tan á pe- 
chos.... Además que quizá será falso cuanto 
han dicho, y si fuese cierto la pena del Ta- 
lion.... en mí siempre tendrá vind, un buen 
amigo, y... Cándida. 

Dice vmd. bien: pero aquí viene Don 
Eusebio. 

INDALECIO. (Ap.) - 

Maldita sea su venida. 

CANDIDA. (Ap y 

Me alegro porque ya iba “á Pueatár (al 
entrarse). ¡Infame! Yo te quitaré la máscara, 
(á él es alegría). Hablarémos (1). 


ES C ENA IV. 
Don Indalecio y Don Eusebio (2)» 


EUSEBIO, 
¡Oh señor Don Indalecio 
INDALECIO. 
Señor Don Eusebio, me alegro de vefle á 
vid, ; 5 ¿y cómo está la señorita? 
EUSEBIO. 
Buena : allá dentro queda hablando con 
Don Luis y con Don Prudencio. 


4) Al entrarse le mira con o jos. apasionados, | 
(2) Su trage de hidalgo de provincia, 


F 


(14) 
: 2 0 INDALECIO... . 
Doña Ramoncita es una jóven muy: amMA- 
ble. (Ap.) ¡Qué escelente chica. ¿E cuándo 

piensa: yimd. darla estado? 


EUSEBIO, y 
Precisamente es lo que me ha traido 4 
Madrid : cuando estuvo Don Luis estudiando: 
en Vailadolid se enamoraron como unos locos: 
se lo dijo á su padre,.este me escribió, y 
como somos amigos antiguos pronto nos cons, 

yenimos. 

INDALECIO. 

¡Oh , Don Luis es un buen mozo!... Pero 

no sé si ló acierta vmd. 
| - EUSEBIO. 

¿Pues qué? sabeis algo malo de al? has 
bladme claro porque yo estimo á mi hija mas 
que cuanto hay en este mundo, y si ha de 
ser infeliz... | 
INDALECIO. (mirando á todos lados y despues á 

| media voz. 

¿Quereis que os hable con franqueza? 
Pues sabed que no os conviene. 

EUSEBIO, 

3 Y por qué. 

INDALECIO, , 

Porque es un liberalon de los mas infla- 
mados. 

EUSEBIO. 

3 Y qué me importan á mí sus opiniones? 

Como él sea hombre de bie:..., 


(15) 
INDALECIO, | 
¿Y piensa vmd. que puede serlo ningun 
liberal? Esos no tienen religion , y por con- 
siguiente sus costumbres necesariamente de- 
ben ser desarregladas. ¡Si le oyera vmd. ha- 


blar de los pobrecitos tráiles le daria com- 
pasion! | 
EUSEBIO. 
3 Y qué es lo que dice de: ellos? 
INDALECIO, 

Dice que sin embargo de que conoce que 
hay algunos muy buenos y dignos de respeto, 
que su inmenso número es:graboso al estado; 
que tienen acumuladas 'inmensas riquezas; 
que no son buenos mas que para sí; que qui- 
tan una multitud de brazos á las artes y á la ' 
agricultura , la cual en lugar de protegerla 
la destruyen y aniquilan, y que sus cauda- 
les para la nacion son lo mismo que si na 
existieran, 

EUSEBIO, 

Pues si no dice otra cosa, me parece que 

no va muy mal fundado, 
"INDALECIO. 

Si señor, aun dice mas, pues con poco 
temor de Dios critica al santo tribunal de la 
inquisicion, diciendo que es anti-político, 
¿ruel y sanguinario, donde meten á cual- 
quiera sin formalidad de causa, y sin permi- 
tirle aquella defensa justa y equitativa con- 
¿edida á los reos, aun en las leyes mas bár- 
baras y despóticas, pues jamás sabe quien 


£ 


(16) 
son sus acusadores para poderles rebatir si le 
hubiesen acusado. calumniosamenté: donde 
se usa para hacerles.confesar de los mas hor= 
ribles tormentos que pudo inventar eltirano 
mas cruel, y pierden la vida á la violencia 
del fuego , del hambre 6 de un martirio lento 
y dilatado. Ya ve vind. que esto es una::blas» 
femia y una impiedad, y que solo un herege, 
ó un jacobino, pudiera decirlo, Este es el 
hombre con quien va.vimd. á casar á su hija, 
á quien el mejor dia del año por estas y Otras 
opiniones semejantes , le verá en las cárceles 
del santo tribunal, y manchado el claro ha-: 
nor de su familia con san.negro borron. 


EUSEBIO. : 

En verdad que. eso último me hontoriales 
y bien pudiera ser que.... pues en mi familia, 
bendito. sea Dios, jamás hubo ningun. san= 
benitado. | ] 0 

INDALECIO. 

O le verá vmd. en un cadalso como: ótros 
muchos , porque tambien es de. aquellos que 
opinan que la soberanía debe existir en el 
Pueblo y. no en el Rey, segun la maldita 
Constitucion formada. por aquella colecciom: 
de insensatos republicanos de Cádiz, bajo eb 
nombre. de ti cuyo partido. defienden 
esos malditos de la Isla. | 

EUSEBIO. 
¡No se cuál de esas dos cosas sería peor! pero, 
están ya las cosas tan adelantadas, y la. mu- 


| ( ; | 
chacha se halla tan enamorada que será im= 
posible poderla desimpresionar. | 
INDALECIO. 

¡Oh! eso es muy fácil. A las jóvenes como 
no aspiran á otra cosa que á casarse, fácil- 
mente se las borra de la imaginacion al que 
han querido como encuentren otro que ocupe 
su lugar... Se le hacen los cargos, y si no se 
avienen á la razon se las obliga por fuerza 
2 obedecer. | 

EUSEBIO. | 

Eso no: yo jamás obligaré á mi hija á que 
se case contra su gusto ; eso tiene muy malos 
resultados. 

INDALECIO. 

¡Qué boberia! Eso sucede cuando se las 
obliga 4 casar con otro muñeco como ellas 
que no las saben acariciar ni atraerse su vo=- 
duntad : mas cuando se las obliga á casar con 
un hombre yá maduro, sensato , y sobre todo 
religioso : y. gr, como yo, (aunque indiguo 
pecador), que sepa acariciarlas, mimarlas y 
complacerlas, entónces.... Me alegrára que la 
casara vmd. conmigo y vería si yO... 

EUSEBIO (con sorpresa), 

¡Con ymd!... Pues yo creí que los hom- 
bres que estan entregados á los egercicios de 
la devocion no pensaban en esas cosas. 

¡ INDALECIO, 

Lo uno no quita á lo otro, la carne es 
élaca, el hombre es débil, y no puede pres- 
cindir de sus estímulos, mayormente cuando 


2 


se ven nai en Lo Dios ha depositado 


EUSEBIO, 
¡Caspita! ¡y qué exaltadas tiene ima, las 
pasiones! eN 
ESCENA v. 


Don Indalecio , Don Eusebió y Do) 
Remigio ( > 


REMIGIO (sofocado)s 
Ala obediencia Caballeros. 
EUSEBIO. 

Me alegro de ver á vid, señor : Don Re- 

migio, 
- REMIGIO. (2). 

Con el permiso de vinds, , que sentiría que 

se me olvidára, 
INDALECIO, ! 
Parece que viene vmd. alterado ¿le ha 


- sucedido algo? 


REMIGIO (guardando la cartera). 
Demasiado, Cuando nos separamos, me 
entré eu el café de enfrente, y una caterva de 
jóvenes insolentes y licenciosos, que en todas. 
ocasiones me han manifestado tano respeto 
que al verme nose 'atrevían á hablar, al 


1) Vestido ridículamente con espadin, y peluca con, 
coleta. : 
(2) Saca una cartera, y escribe en el libro de memoria, 


cen un lapicero, 


a LY 
- anochecer lo a fue entrar, han empeza- 
do tal rechifla y algazara que E dejado cor- 
- rida mi dignidad; y no ha sido eso lo peor, 
sino que formando 4n' corro entre todos, me 
han' cogido en medio y han empezado 4 eme 
pujarme y enviarme de uno á ótro como si 
fuera un pelele con grandes risotadas sin 
respetar mi venera, y despues de haberse 
cansado, y de dejarme bien zarandeado y mos 
lido, me han quitado el sombrero y la peluca, 
y lo han arrojado al medio de la calle donde 
he tenido que salir á buscarlo , y gracias á 
que yá ha anochecido, que EuS yá ven vids. 
que bochorno para un HÓ bee de mi caracter, 


| INDALECIO, 
¡Qué desvergúenza! 
REMIGIO. 
Pero no irán á Roma por la penitencia, 
Ya tengo apuntados los nombres de tres de 
ellos, y mañana voy á dar cuenta al Santo 
Tribunal, y á declarar que le han insultado 
en mi persona para que se les forme una 
causa de heregia, 
j EUSEBIO. 
¿Pero han dicho algo contra la religion? 


REMIGIO. 

No señor: ni han hablado una sola pa- 
habra: todo se ha reducido á enviarme co- 
mo una pelota de uno á otro, y á reirse de 
ver mis evoluciones y traspieses, 


(20) 
EUSEBIO, | 
Pues yo no creo que ese insulto sea causa 
- que competa á la inquisicion, 
, REMIGIO. 

Como de esos he delatado yo que no les 
he oido apenas una palabra de esa especie, 
y con todo, he hecho encerrar en calabozos 
mas de doscientos en seis años; porque aun 
cuando no se les oiga ninguna impiedad, bas- 
ta saber que son liberales para afirmar con 
juramento que son unos impíos. 

INDALECIO (4 Eusebio). 

¿Ve vmd, como es Don Remigio de mi 
propio dictámen, que todos los liberales son 
hereges? 

REMIGIO. (1). 

3 Y qué quiere vind. que sean unos hom- 
bres que sobre sus infernales opiniones no 
creen que hay brujas, ni familiares encerra- 
dos en botellas y alfileteros, ni que hay hom» 
bres y mugeres que levanten figura | 


Los mismos y Clara. 


EUSEBIO (volviendo la cabeza). 
¿De qué te ries muchacha? 
/ CLARA. 
De una figura muy rara que he visto por 


(1D) A este tiempo aparece Clara entre bastidores, es= 
tucha y al concluir Remigio rie á carcajada. 


(21 
la reja pasar por la calle muy parecida á es. 
te señor, con la misma casaca, espadin, som- 
brero y coleta (rie). 
REMIGIO (Áp.) 
Esta bribona se burla de mí, yo la apun= 
taré en el libro verde. 
INDALECIO. 
3Qué dirían ahora si estuvieran aqui esos 
incrédulos? ¿lo vé vimd. señor Don Eusebio 
si hay quien levante figura? ¿Qué puede 
ser sino algun brujo ó bruja, enemigo de Don 
Remigio, quien haya hecho esa habilidad? y 
mas que segun se explica esta jóven lo ha 
visto en la calle estando la noche bastante 
obscura. (Clara vuelve á reir) 
CLARA. 
Vengo á devirá vmds. de parte de mi amo, 
si gustan de entrar á refrescar, 
EUSEBIO, 
Dí que allá vamos. 
INDALECIO, 
Sí, porque hoy justamente no ayuno. 
REMIGIO. 
Y yo vengo solocado con lo que me han 
hecho danzar aquellos malditos. 


' 


ESCENA VIL 
Don Luis y Don Agustin, 


LUIS. , 
¿Con que está el Pueblo tan conmovido? 


(292) 
AGUSTIN: 
Sí amigo: por las calles, en los cafes, y 
en la puerta del sol, no se ven mas que cor- 
rillos hablándose al 'vido unos á Otros, y por 
algunas expresiones sueltas que se Oyeny CO». 
nozco que no está muy distante un fatal rom- 
pimiento, y si el pueblo'toma la mano me te- 
mo que ba de haber mucho desórden. Ventu- 
rosamente las patrullas de infanteria y cabas 
lleria se cruzan, y contienen alguna cosa; las 
rondas procuran dispersar las reuniones cor 
buenos modos; más nosé si esto será suficiens 
te 4 calmar los ánimos exaltados, 
] LUIS. 

¡Gran desgracia sería! ¿Pero el Rey 8 ¡gs 

nora esa convulsion del pueblo? 
AGUSTIN. 

No amigo: lo sabe, y su buen corazon 
se halla en la mayor agltacion; pero los in- 
fames que le rodean no le dejan ver elaro, 
pintándole las cosas con colores poco alhague= 

ños. Esa canalla se ve perdida, y procura €n- 
volvérle en su misiña desgracias 
; Luis 
3 Y cual es tu ánimo? 
AGUSTIN: 

No reposar en toda la noche, y en el caso de 
que note álgun movimiento procurar contener 
losánimos aúunqueséa víctima de mi patriotismo; 
así piguso cumplir'con la Nacion y con el Rey. 
- 1 AU IS, 

Piensas nobleménte como siempre , y qui- 


(23) 
siera acompañarte y ayudarte en la parte 
que me fuese posible; mas yá sabes la preci- 
sion que tengo de no. a esta noche 
de casa, 

AGUSTIN, | 
No importa; descuida que si hubiese al. 
guna novedad yo volvere por acá, y sino ma- 
fñana temprano nos veremos , á Dios, (4 este 


tiempo Clara atráviesa el teatro). 
ESCENA VIII. 
Don Luis y Clara. 


LUIS, 
Escucha Clara. 
CLARA (se detiene). 
¿Qué manda vmd +? 
LUIS. 
5 Acabó de beber Doña Ramona? 
CLARA, 
2 Sí señor ; y hace un momento que se en. 
tró en el gabinete con vuestra hermana. 
LUIS, 
ca su padre? 
"CLARA... 
En 2 comedor. está hablando «con aque- 
llas dos figuras “antiguas. 
LUIS. 
¿Pues dila si quiere hacerme el favor de 
venir aqui que tengo eS Eo Ar ib pa 
bras. di 


(24) 
CLARA (sonriendo) 

Otro tanto solicita un cáballerito que es. 
tá esperando alla fuera, 

Lu1s (con sorpresa). 

¿Un caballerito? 

( | CLARA, 

Y muy lindo muchacho. 

LUIS. 
3 Y no ha dicho quién es? 
CLARA. 
No señor, Parece forastero segun la traza. 
LUIS. 
3 Y tampoco te ha dicho de dónde viene? 
CLARA, 

Nada: nada mas me ha dicho que si es- 
taba hospedado en esta casa Don Eusebio 
Covarrubias : le he respondido que sí, y me 
ha rogado que le haga el favor de decirá su 
hija Doña Kamona , que un jóven de su ma- 
yor aprecio desea hablar con ella á. solas 
cuatro palabras, é iba á entrarla el recado 
cuando vind. me ha detenido con igual soli- 
citud. (1) Ya vé vmd. que el otro me lo ha: 
encargado primero, y así cuando concluyan 
su conversacion podrá decirla cuanto le diere 
la gana supuesto que vá á venir á este sitios 


ESCENA IX. 
LUIS. 
Tiene razon... ¿Quién podrá ser este jó- 
ven.... El que ama apasionadamente, como 
(1) Con risita irónica. 


(35) 
yo, siempre recela que le roben al objeto 
amado.... ¡Será posible “que tenga Ramona 
otro amante y que me lo haya ocultado!.., 
Pero no: no tengo ningun motivo de dudar 
de su sincéro cariño... No obstante, la amo 
mucho , mucho , y temo.... pero aquí viene 
con Clara. Voy á esconderme detras de aque- 
lla puerta y á ver como le recibe. (Se esconde), 


ESCENA X, 
Doña Ramona, Clara y Don Luis. 


- RAMONA. 
¿Te ha dicho que es un jóven de mi mas 
yor aprecio? 
CLARA, 
Si señora, 
RAMONA, 
3Y no te ha dicho como se llama, ni de 
donde viene? 
CLARA. 
Se lo he preguntado, y solo me respondió 
lo que he dicho á vmd, 
RAMONA, 
Pues bien, dile que entre, y supuesto 
que quiere Aspa sola, vete allá dentro. 
(Se queda pensativa). 


(26) 
y ol ESCENA XI. dia 


Doña Ramona, Don Luis, y Aa Doña 
Teresd. 
1 RAMONA: | 
Por mas que. recorro la memoria no. pues 
do atinar quien pueda ser: pero.aquí vienes: 
(Sale) TERESA (1). 
¡Querida Ramona mia 
RAMONA, (Levantando un poco la voz). 
¡Qué es esto. jóven imprudente! ¿Cómo 
TERESA (2). 
¿Me conoces? y 
LUIS (con impaciencia). . 
¡El principio no es muy malo! pa 0i- 
gamos. 
¡RAMONA (con sorpresa y á media 007). 
¡Teresa!... (Se vuelven ú abrazar y se dos O 
LUIS, 
Yá le conoció ¡ y sin duda alguna la amis» 
tad es muy antigua! 
RAMONA: (3). 
¡Tú en Madrid y eneste trage! ¿Quées esto? 


(1Y' Vestida de hombre con levita y sombrero redondo, 
A! salir corre precipitada, y se abraza con Ramona, y 
ésta se sorprende, 

(2) La suelta, pone el dedo en la boca para que hable 
bajo, se quita el sombrero y hace que la mire. Todo esto 
con viveza. 

(3) Todo este diálogo á media voz, de modo que Luis 


no lo oye y alarga de tanto en tanto "la cabeza para es 
cucHar. 


Y 


1 


(27)- 
Boy. TERESA (llorosa). * 

Amiga mia , desaciertos que hacemos las 
mugeres poco cantas, cuando tenemos la des- 
gracia de tropezar con hombres infames, fal- 
SOS y seductores. | 

LUIS. 

Nada puedo entender. 

TERESA. | | 

Me engañó un hombre vil: sé que está 
en la corte establecido, y vengo. resuelta á 
buscarle y obligarle á que me cumpla la pa- 
labra que me dió, 0 vengar mi afrenta atra- 
vesando su pérfido corazon con ua puñal, 
Antes de salir de Valladolid me informé de 
las señas de esta casa para poderte buscar, 
fada en que tu amistad no me desampararia, 
y una noche cuando todos en mi casa estaban 
durmiendo me puse este vestido de mi her- 
mano., me previne de dinero, y con unos 
arrieros que venián por un camino separado 
¿del real, me he venido, y te suplico que no 
me desampares, (Se arrodilla) 

RAMONA. (Enternecida y vol iviéndela:ó á abrazar). 

¡Levanta desgraciada! Me agravias mu- 
cho en dudar un momento de mi amistad, 

LUIS. 
¡Para fiarse en las mugeres!... ¡falsa 1, 4d 
y decias que era yo el único objeto de tu 
cariño! 
RAMONA. 

Yo no se como lo haria... Pero yá he dis- 

currido el medio. La dueña de esta casa es 


(28) 
una amiga de mi mayor confianza, y de un 
corazon sensible y generoso: bien puedes 
confiarla tus secretos, y no dudo que ella te 
ayudará á indagar el paradero de ese hom- 
bre infame , y que te hospedará en esta casa. 
Esperame un momento. (Se entra por la i%= 
guierda). 
ESCENA XIl. 


Don Luis y Doña Teresa. 


| LUIS (Ap.) 

Ya quedó solo el caballerito, Estaba por 
salir á preguntarle quién era, y á pedirle sa-= 
tisfaccion de mi agravio... Pero no: abando- 
nemos este sitio , y olvidemos á esta ingrata, 
(Se entra). 

TERESA (Ap.) 

¡Válgame Dios! ¿Cómo pude resolverme 
á cometer tal desacierto? ¡Cómo andará mi 
crédito por Valladolid!,.. ¡ Y mi padre!... ¡Mi 
pobre padre de quien era su hija la única 
delicia, cómo estará!.., Quizá le costará la 
vida mi imprudencia! 


ESCENA XIIL. 
Doña Cándida, Doña Ramona y Doña Teresa. 
RAMONA (á Teresa). 


Ya he dicho á esta señora quien eres y 
nuestra amistad, y la he pedidoque teampare. 


(29 
TERESA (arrojándose ú los pies de Cándida). 
Y yo señora os suplico que os compadez= 
cais de mi desgracia. 
CANDIDA (la levanta y la abraza). 

Levántese vmd. señorita:¡para qué tanta 
humillacion! Todos estamos obligados á favo- 
recer á los menesterosos, y aun cuando no hu- 
biese mediado la súplica de Doña Ramona, 
siempre me hubiera vmd. hallado propicia, 
pues me basta solo ser muger para hacer en 
su alivio cuanto esté de mi parte: esplíquenos 
sin rebozo, la desgracia que le ha puesto en 

este estado, confiada en mi amistad. 

TERESA, | 

Os daré cuenta sucintamente porque mi 
mismo rubor no me permite que salga á los 
labios mi debilidad. lba una tarde por el pa- 
seo acompañada de mi hermano, se llegó á 
nosotros cortesanamente un caballero foraste- 
ro, que en el trage y finos modales manifes- 
taba ser persona de calidad: se introdujo en 
nuestra conversacion, con la cual se atrajo la 
voluntad de mi hermano, quien viendo que 
era una persona tan discreta y decente le ofre- 
ció nuestra casa: nos dijo que venia de Burgos 
y que se habia detenido, solo por curiosidad, 
á ver la ciudad, en la que hacia ánimo de per- 
manecer pocos dias, y que vendría en ellos á 
disfrutar el favor que se le hacia; efectiva- 
mente desde el siguiente dia por la mañana 
vino á visitarnos; mi padre le recibió con ur - 
banidad , y mucho mas le empeñó en obse* 


s (3d) 

quiarle el haber dicho que era oficial de-la 
secretaría de hacienda, y que se llamaba mba 

Narciso de Velasco, 

CANDIDA. 

¡Don Narciso de Velasco!... Yo conozco 
á algunos oficiales de esa secretaría :con mo- 
tivo de haberlo sido mi padre”, y creo que 
ninguno hay de ese nombre. Proseguid. . 
TERESA, 
Continuó frecuentando mi casa , siempre 
buscando las horas en que me hallaba sola 
con mi criada, (pues madre, como sabe Ras 
mona , no la tengo), Procurá atraerse mi 
voluntad por medio de todos los resortes 
imaginables, y me propuso si me queria ca- 
sar con él, á lo que le contesté que siempre 
que COMtase con mi padre que venia gustosa 
en ello, y efectivamente así lo egecutó la 
víspera de marcharse, y mi padre consul- 
tando mi voluntad le concedió mi mano, 
quedando de concierto que 'apénas llegase á 
Madrid prepararia lo necesario, y escribiria 
el dia en que se pondria en camino para ir 
á verificar nuestro enlace, y traerme á la 
corte. Por la noche, con aire muy apasiona- 
do al tiempo de despedirse , me dió á enten=- 
der que deseaba tener un rato de conversa-= 
cion conmigo ántes de marcharse, y yo ac- 
cedí muy agena de maliciar en su deprabada 
intencion; y por: no ser notada de mi pa- 
dre y mi familia , bajé yo misma á abrirle 
la. puerta. Su agradable y lisongera convef- 


ae E 
sacioh, y nuestro tratado enlace, me hizo di 
simular algunas pequeñas libertades que se 
tomó; esta condescendencia (mia aúmeñtó su 

“atrevimiento , y aunque yo lo resistí cuanto 
me fue posible ; logró el fin de su criminal 
intento, y Se despidió con mil protestas de 
que aealeba id cuanto le fuese posible su vuel. 
ta para verificar nuestro deseado enlace, -Des= 
de aquel instante no volvimos á tener noti- 

cia de semejante sugeto, por mas diligencias 

que hicieron los amigos de mi padre, á quien 
escribió , pues contestaron ser falso cuanto 
ños Habia dicho. Llena de despecho al verme 

- tan “infamemente burlada ,-y persuadida á 
que podria encontrarle en Madrid, me resol. 
ví á ponerme este disfraz y á, venir en su 

busca determinada , si le hallo, á obligarle 

á restaurar mi honor, ó á quitarle á puñala- 
das la infame vida, para escarimiento de se- 
mejantes malvados. , 6 simi desgracia fuese 
tanta que no consiguiese hallarle, sepultar- 

te para siempre en un convento (1). 

CANDIDA. 

Consuélese vmd, y confie en que Dios ha 
de volver;por. su causa, ¡No sé como hay en 
el mundo hombres tan malvados! El daño yá 
está hecho, vamos ahora á procurar el reme= 
dio. En esta casa ñada le faltará á vid. y yo 
empeñaré á mi padre y ámi fermano, (su- 
puesto que se halla ausente mi marido) á que 


(1) Estas últimas espresiones entre llanto y despecho. 


(32) 
indaguen con la mayor diligencia el paradero 
de ese infame. Ese trage no €es decente para 
ymd., y Sera precisO.... 
RAMONA, 
Con mi ropa se vestirá, 
; CANDIDA. | 

Ahora es necesario que vmd,. descanse y 
que esté oculta en mi cuarto hasta que ma- 
ñiana vestida con el trage propio de su sexo, 
pueda presentarla a mi padre, y lo demás 
déjelo á mi cuidado. 

TERESA, 

¡Tanta bondad llena mi alma del mayor 
reconocimiento, y doy á vmd. las mas expre- 
sivas gracias! 

CANDIDA. 

No hay de que: vmd. en igual caso haria 
por mí otro tanto, Vamos adentro antes que, 
salga alguno, pues sentiria que la viesen á 
vid. , hasta mañana, 


FIN DEL PRIMER ACTO. 


E, (3), 
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EL: HIPÓCRITA 'PANCISTA. 


¿ACTO SEGUNDO. 


¿El mismo teatro solo que representa ser de día, 
y por consiguiente la calle deberá estar muy 
alumbrada para que se vean bien los objetos y 
a la pared de enfrente. 


ESCENA PRIMERA. (1) 


AÑ Clara , y pes Ciriaco. 


. A CLARA. 

ñ as nueve de la mañana y todavía la 
sala por arreglar! este maldito... (lama) 
Ciriaco..... ¿dónde diablos estará metido? 
(vuelve 4 blamar) Ciriaco... 

CIRIACO (sale). 
3 Qué quieres? - ] 
ac CLABA y 
¿Qué es lo que haces? ;no. ves. la ¿hora 
que es? ¿Por qué no limpias y arreglan esta 


(1) Enfrente del café gente, de a ¿idos festa es, 
oficiales y paisanos, y del pueblo) hablando en grupos, y 
manifestando por la accion muda alegría y satisfaccion. 


(34) 
sala, cuando sabes que han de venir á al 
morzar aquellos hambrones. E 


cIrraco (limpia y arregla los trastos), 
3 Y con qué motivo vienen esos pegotes? 
“CLARA, 

s Pues no sabes que hoy es el cumpleaños 

del amo, y que les ha convidado? 
CIRIACO, 

Es verdad: no me acordaba, Las noticias 

me tienen tan distraido.... 
CLARA, 

Mal haya tus noticias, Desde que andan 
las noticias no se puede hacer carrera con- 
tigo, 

CIRTACO. 7 

Vaya que tambien a tí te gustan, libera- 
lona, 

CLARA, 

No lo niego, y que estoy deseando ver 
en que paran estas cosas; pero eso no me 
distrae de cumplir con mi obligacion, 

CIRIACO. 

Ni á mí tampoco. Un poco mas tarde, 
pero... Vaya ¿qué me has de dar en albricias, 
si te doy una noticia muy agradable? 

CLARA (con alegria). 

¿En beneficio de la Nacion? 

CIRIACO, 

Se supone. 

CLARA. 

Aquello que tu quieras, 


(35) 
229 DDN STrIaco (va á abrazarla). 
os dame un abrazo, 
CLARA (echandole de sh). 
- Quita bestia. Anda y abraza á la leona del 
duro, Vamos despacha; ¿qué noticia es esa? 
| CIRIACO, 
Dicen que el Rey jura la Constitucion, 
CLARA. 
¡De veras!,... No me engañes, 
CIRIACO, 
Así lo dicen por todas partes. 
CLARA (con mucha alegria). 
Voy corriendo á decirselo á la señora, 
¡Cuanto se alegrará! así vendrá el amo de 
su destierro, y le volverán el empleo que le: 
quitaron los picaros egoistas (se entra), 
CIRIACO. 
A esta muchacha le sucede lo que á mí; 
en.hablándonos de estas cosas nos volvemos 
locos (se entra por el lado opuesto). 


ESCENA II, 
Don Luis y Doña Ramona, 


) LUIS. y, 
¿Con que tras del agravio todavía se rie 
ymd? 
RAMONA, 
¿Pues no quiere vmd. que me ria?.; 
LUIS, 
¡lograta!... ¡y 4 mipresencia!.... ¿Pues qué 


; (36) 
cree vmd. que no la estuve obsérvando escon- 
dido detras de aquella puerta como le abra- 
zÓ ph y le besó? | 
RAMONA (riendo). 000 
¿Y qué tiene eso de ici Pues 
no es eso lo peor, sino que esta noche ha 
dormido en mi cuarto. 
| LUIS. 
¡De veras¡ ¿Pues que está en casa? : 
RAMONA, 
Si señor; y en mi cuarto. 


LUIS. 

5 Y tiene vmd. valor para Abcielorine ¡In- 
grata! á Dios. 

RAMONA (detenténdole). 

Donde vá vmd.... escuche... 

LUIS. 

No tengo mas que escuchar.... Yo le veré 
y... Ó ha de ser la suya Ó la mia... No dis- 
frutará mas de los favores de vid. impune- 
mente. | 

RAMONA, 
sSic creerá vmd. que le tendrá miedo? 
Luis (con mucho enfado). 
Yo haré que le tenga. 
: a RAMONA. 
Pronto van á ser vmds. muy amigos, 
LUIS, 
¡Yo su amigo! nunca. 
(Dentro) TERESA, 
5 Ramonbam. 


(37) 
RAMONA» 
Aquí viene : ahora verémos si es ymd, 
tan valiente. 
; LurIs.(va á marcharse). 
_No quiero verle: yo le buscaré á..su 
tiempo, 
RAMONA (con gravedad cogiéndole del brazo). 
. Espérese señor celoso: aquí tiene pes 
quien causa sus recelos. 


in o ESCENA: EL. 
Don Luis, Doña Ramona y Doña Teresa co: 


LUIS (admirado y sorprendido). i 
¿ A. los: pies. de: ¿ta Capi á id 
¿Quién es esta señorita? 
RAMONA. 

- Es aquel caballerito objeto del ¡odio de 
vmd. , vamos: ya'le tiene vmd. presente: 
veamos esa cólera, ¡ 

LUIS (confuso). 
«Perdona, , mi amada Ramona... > 


RAMONA con gravedad). 

No hay perdon. Hombre que con tanta 
ligereza me califica de liviana, sin advertir 
que pueden engañar las apariencias , nO es 
digno de mi estimacion ni de mi cariño. Ahora 
ya puede vind. irse cuando guste. 


(1D) Vestida elegantemente en trage de muger. Luis al 
verla ,se queda admirado y confuso, | 


.38-) 
Mt: > 
Qué es esto amiga? No puedo. 9 SAD... 
RAMONA. 

Este caballero es el sefior Don Luis, Y 
mano de Doña Cándida y mi futuro esposo: 
anoche cuando veniste á buscarme, sabiendo 
sin'duda que un jóven queria hablarme, se 
escondió detrás de una' puerta , fue' testigo 
de nuestra primera vista, y se puso furioso. 

TERESA (sonriendo). 
No es estraño viéndome en aquel tags 
LUIS. 

«Ahora veo mi engaño, y artépoñcido dd 

ni ligereza te pido perdon. 
RAMONA. ' 

No hay que pensarlo: en un mes no me 

verá yind. la cara alegre. y ES 
Sal TERESA. | BN 

'» Ese'es mucho rigor, amiga mia, yo te 

pido por, nuestra amistad ' que a tan 

gran castigo. 8 
RAMONA. 

Por tí lo haré: mas ha de ser con la:con- 
dicion de que ha de tener mas confianza 
de mí. 

LuIs (cogiéndola la mano y besándoiela): 

Yo lo juro. 

RAMONA (4 Luis). 

Pues cuidado... Ahora querrás saber 
quién es esta señorita , por qué casualidad 
vino disfrazada y se halla aquí (Maman con 
la campanilla) ; pero alguno viene y noes 


(39 ) 
convéniente:que la vean. por ahora: (á Te- 
fesa) retirémonos que ¿quo lo sabrá. 


E 3 a ENA IV. 
Don Apiitia! y Don Luis. 


AGUSTIN (mu) alegre dándole un abrazo). 

Ya Alegá amigo el dia feliz para an peba 

das LUIS. 

¡Pues qué hay de nuevo! 

AGUSTIN. 

El Rey se ha decidido á jurar la Cons- 

titucion. | 
"LUIS (alegre). 

¡De veras! 

AGUSTIN. 

Si amigo: el grande, el generoso y mag- 
nánimo Fernando que desea el bien de una 
nacion valiente que le ama , convencido del 
voto general de toda ella, se decidió anoche 
á jurar la Constitucion : yo lo sabia desde 
las dos de la mañana; pero para darte la 
noticia con mas seguridad, antes de venir 
aquí me pasé por la imprenta real donde 
tengo un amigo, y he podido conseguir que 
me diera una prueba de las primeras que 
se están imprimiendo del real decreto que va 
á publicarse (saca un papel). Por ella podrás 
enterarte : escucha (lee). é 

“Gaceta estraordinaria de Madrid «del 
miércoles 8 de marzo de 1320.— Artículo de 
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oficio. —El Rey N. Sr, :serha .servido' dirigir 
á todos sus secretarios del despacho: el Real 
decreto siguiente. —Para evitar dilaciones 
que pudieran tener lugar. por:las dudas que 
al consejo ocurrieren en la egecucion de mi 
decreto de ayer ¡patayla; inmediata convoca- 
cion de Córtes: y siendo la voluntad gene- 
ral del Pueblo, me he decididoájurarrlaCons- 
titucion promulgada por. las Córtes| genera- 
les estraordinarias en el año de 1812. Ten- 
dreislo entendido y dispondreis su pronta: pu- 
blicacion. —Rubricado por la real mano. = 
Palacio 7 de marzo de 1820.” 

LUIS (á voces y como fuera de sí). 

Viva la Constitucion , viva la Religion, 

viva el Rey, viva la Nacion. 
AGUSTIN. 

Vivan.... El Rey ha dado en esta ocasion 
una prueba nada equívoca de su buen cora= 
zon y de su sana intencion , sofocada hasta 
ahora por los egoistas que le rodeaban. ¡Qué 
cuadro tan grandioso no presentará á las 
demás naciones nuestra santa: revolucion! 
Aprendan esos presuntuosos de los españoles, 
á quien siempre han mirado con desprecio, á 
tener carácter y moderacion , pues han sabi- 
do trastornar su gobierno sin verter una 
gota de sangre , así como supieron valientes 
y animosos hacer frente con las armas á las 
huestes que se creian invencibles del déspota 
usurpador que pretendia imponerles el yugo 
de la servidumbre, ¡Los futuros siglos verán 


Ny 
con envidia y' admiracion enolos:vanales de 
España un acontecimiento tan maravilloso! 


>» 
AS 


ESCENA. Y.. 


Los mismos y Don nybra 
'INDABECIO.' A 

LA la obediencia: caballeros: ¿Son ciertas 
ve noticias que corren? Pero que, ¡cómo es 
posible!... He oido en.varios corrillos que el 
Rey quiere jurar la Constitucion. *¡Qué-sim= 
pleza! Era necesario que á 5, M, se le hu- 
biese trastornado 'el «juicio para hacer'seme- 
jante disparate! ¡Someterse á dejar el mando 
absoluto que heredó de sus mayores, Y á 
quedar” como uno de tantos sometido :á no 
hacer mas que aquello que el pueblo quie- 
ral... vamos , yo no puedo' creerlo, 

AGUSTIN, ED 

Pues tendrá vmd. de creerlo por fuera 
(alargándole el decreto.) Ahí tiene vmd. ya el 
decreto: léale vind. 

INDALECIO (despues de haber leido). * 

Con efecto, este papel así lo dice: mas 
¿quién sabe si esto será fingido y: esparcido 
por algunos sediciosos?... Y puede tambien 
ser que sea cierto; pero esto necesita de con- 
firmacion. ; 

LUIS. 

Ya se vé: vmd. y otros de su calaña no 

quisieran que lo fuese; pero amigo, se aca- 


| 
| 
| 
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bó yá la prapoieIna Md los infames servilesa-. 
INDACECIO. ñúsqall 


0 nó, ¿quién sabe todavía? 
ESCEÑA ví 
Los. mismos y Don Remigio. 
REMIGIO (sofocado y acelerado). 
¡Vaya, que no parece sino que todos los 
diablos se. han desatado desde anoche aÁr 
| INDALECIO... 
¿Qué tiene vid, ¿Qué le ha sucedido sue 
viene tan sofocado? 
REMIGIO. 

Ya sabe vmd. lo que me sucedió «nobRE 

en el cafe..., | 
| INDALECIO. 

Sí amigo: ¡y en verdad que el caso no 

fue muy agradable! 
| REMIGIO, 

Pues aquello fueron tortitas y pan pinta- 
do en comparacion de lo que acaba de su- 
cederme. 

| LUIS. 
¿Y qué ha sido ello? 
REMIGIO. | 

Nada: una friolera. Al pasar por la 
puerta del Sol he visto inuchos corrillos, que, - 
no yá como anoche que todos se hablaban al 
oido, sino con mucha alegría y algazara, se 
daban las manos, se abrazaban, y en voz al- 
ta y alegre déciane y ¡Qué maravilla !.... Qué 
felicidad !... Obssiva por todas partes y ad- 
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vierto iguales cod 'é igual satisfac= 
cion. ¡Qué diantres (dije para mí) tendrá es- 
ta gente! ¡Por tantos 'años tan abatidos y 
tristes, y aHóra todos tan alegres!... Y com 
esto, sin poderlo remediar, como estoy tan 
acostumbrado á escuchar conversaciones, me 
fuí poquito á poco: acercando: ¡ El diabl6 me. 
lo mandó para mi desvéntura is pues advir- 
tiéndolo'un jóven desatenito y descarado”, me 
dice: *¡ Oh Señor'Don- 'Chamusquina.;' (todos: 
sé rien). Si, ríanse' yd Gi De reir es el 
caso GON HUDHBBE Dro 
vera INDALECIO. 

Y qué mas? «FISu9vn7s 

"REMIGIO. 

¿Qué mas? Que agarrándome de un 'bra- 
zo me plantó enmedio del Corro”, y: dijo'+:el 
señor es el mas apasionado 4 la Constitucion 
de cuantos “hay'en España. ¿No es verdad? 
La facha, dijo otro: tunante, no puede men- 
tir, y en prueba van vmds. á ver conto dice 
con Hósotros viva la Constitucion. A'oir se- 
miejante blasfemia, colérico é irritado, les di- 
je mil tempestades; pero ellos, sinihacer cas 
so ni'temer mis amenazas, se empeñáron en 
que habia de decirlo, y yo... ya ven 'vmds. 
si lo diria.... aunque me hubieran ahorcado, 

| INDALECIO. 

¡Qué desverguenza! 5Y al fin?..., 

| REMIGIO. | | 

Al fin, dijo otro, el señor se ha sofoca- 

do, yes preciso refrescarle, y así'al pilon 
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de Mariblanca: proposicion. que unánimes 
aprobáron, y cogiéndome en volandas, á pe- 
sar de mis esfuerzos, invectivas y chillidos, 
con grande algazara me lleváron á la fuente. 


INDALECIO. 


Pues vmd. no está mojado. 
REMIGIO. - 

No señor. ¡Gracias á Dios y á.un y caba- 
lero anciaño que pudo. persuadirles 4 que 
me dejaran! pues sino llega tan á. tiempo, 
me zambullen en el pilon como á un perro, 
de aguas, vestido y calzado, con sombrero, 
pecquios casaca y venera. Ha 

AGUSTIN (con ironía). 
Eso es lo peor de todo. Si á lo menos le - 
hubieran á vmd. desnudado.... - 
NDALECIO. - .. 
Pero al fin escapó vmd. del peligro. | 
REMIGIO. 

No tan bien, como yo quisiera , pues, 4 la 
bulla: acudiéron los muchachos para remate 
de fiesta, y á silvidos y á tronchazos me vi- 
niéron persiguiendo hasta aquí; pero. yo les 
aseguro á. aquellos jóvenes insolentes que 
dejaria yo de ser Don Remigio Ambron Gar- 
rancho si no me la pagasen. Yá conozco á al- 
gunos de ellos, y haré que se les aloje y re- 
gale en una casa que está junto á la plazuela 
de Santo Domingo. 

INDALECIO. 
¡Bien pensado! que la paguen esos per- 
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TOS.... Pero es el ade que si es cierto lo que 
dicen... | 
AGUSTIN. 
¿Todavía se atreve vmd. á dudarlo? 
bl REMIGIO. 
¿Pues qué dicen? 
“INDALECIO. ASA 
Que el Rey se ha decidido á jurar la 
Constitucion. El señor Don Agustin me lo ha 
mbr en un papel impreso... ¡ 
REMIGIO. * 
¡Qué disparate!... Eso es falso; intrigas 
de 16 liberales... 
AGUSTIN deriteióntlole el decreto). 
Aquí está : léalo vmd. 
REMIGIO. 

No necesito leerlo. Ya he oido algo de 
“eso á aquellos picarones que querian volver- 
me pato: mas todo es un puro embuste. 

AGUSTIN. 

Los pérfidos malvados, los infames hipó- 
critas y egoistas como vmds. enemigos de- 
clarados de la religion, de la humanidad y 
del buen órden, se esfuerzan en váno en no 
creer el restablecimiento de unas leyes que 
les impiden usar de sus viles arterías, por- 
que el nuevo sistema les vá á arrancar la 
máscara, y hacer patentes sus maldades.: 

INDALECIO. 

Yo respeto en todo la voluntad del Rey, 
si S. M. lo ha hecho sus motivos tendrá para 
ello; pero pronto se desengañará..., 
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REMIGIO. | 
e no ha de desengañarse! 
AGUSTIN. 

Bien, pudiera suceder si S. M. no hubiese 
separado de sí á los viles que le rodeaban y 
fascinaban sus sentidos ; pero lo mismo fue 
resolverse á condescender con el voto gene- 
ral, de los que aman el. bien de la. patria, 
cuando se rasgó el negro velo que los cubria, 
y no vió al rededor de: sí mas que el engaño, 
la vil lisonja , la maldad, la hipocresía y d 
malvado.interés personal, que le inducian á 
sostener el despotismo para egercer ellos á su 
sombra la injusticia , y hollar y oprimir al 
labrador y al artesano, Ya no gemirá la pa- 
tria bajo el yugo opresor de estos malvados! 

INPABEGIA: 

¡La patria!... ¡la patria!... ¡Qué AP 
tan insignificante!... la patria no debe ser mas 
que la conveniencia de cada uno. Eso está 
en el órden; yo me alegrara que todos tuvie- 
ran lo necesario; pero en caso de faltar mas 
vale que sea á los demas que no á mí, por- 
que la caridad bien ordenada debe empezar 
por uno mismo, y para cuatro dias que uno 
ha de vivir en este valle de lágrimas, y en 
este mundo miserable debe vivirlos , si pue-. 
de, con alguna conveniencia, siempre que 
no sea con ofensa del Señor, | 

AGUSTIN (con mucha exaltacion). 

Vmd, es hipócrita y un pancista vil, pues 

se atreve á proferir semejantes espresiones: 
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y el inmenso número que nos rodea iguales 
en su modo de pensar, afrenta dela humani- 
dad y el ultrage dela santa y sagrada reli- 
gion que afectan obsérvar , son indignos de 
«vivir entre los hombres de bien. 


REMIGIO. | 

Pues de mí:no dirá vmd. que... 

AGUSTIN. 
-Vind. no es hipócrita como el señor: mas 
no sé cuál es peor de los dos. 
: ¿REMIGIO, - 
¿Y qué tiene vid. que decir de mí? 
'AGUSTIN, 

Nada ias sino que es un delator infame, 
que tiene sumidas en el horror la afliccion y 
la miseria á un inmenso número de familias 
¡mrprta bles, ] 

| REMIGIO. 

Yo no he hecho mas que cumplir con mi 
oficio, y supuesto que vind. me ha faltado al 
respeto y ha insultado mi dignidad, yo le 
haré conocer... 

AGUSTIN (con desprecio). 

Vaya vmd., miserable, Esas amenazas pu- 
dieran darme cuidado en otro tiempo; pero 
ahora las desprecio altamente. A Dios Luis, 

LUIS, 
Espera que tengo que decirte, 
AGUSTIN. 

Luego volveré que no puedo sufrir la 

vista de estos dos mamarrachos. (Se entra). 


(48) 
ads REMIGIO (Ap.). | 

Si no hubiera sido porque le tengo n mie- 
do, le habia de haber atravesado con el es- 
padin: pero yá se yo el modode vengarme sin 
el peligro de que me rompa los cascos, (Vase). 

INDALECIO (con sumision). 

La caridad nos ordena que perdonemos 
los insultos de: nuestros prógimos. Me voy á 
oir una misa por su intencion, y á hacer tiem- 
po mientras que llega la hora de almorzar. 


ESCENA ' VII, 


Don Luis y Doña Cándida. 
CANDIDA, | 
Me parece haber oido voces, y venia á 
saber... | 
LUIS. 
No es nada hermana. Mi amigo Agustín 
ha tenido una disputa con Don Indalecio y 
Don Remigio sobre los asuntos del dia : yá 
conoces la hipocresia y frialdad del primero 
y la franqueza y exaltacion de Agustin. Don 
Indalecio ha dicho cosas escandalosas en de- 
fensa de su opinion servil; que han exaltado 
su cólera en tales términos que yo creí'que 
le rompia los cascos; pero se contentó con 
decir 4 entrambos mil tempestades, y se 
marchó precipitadamente. 
CANDIDA, 
Me alegrára que al hipócrita le hubiese 
escarmentado , porque €s el hombre mas ia- 


fame que hay sobre la tierra, murmurador, 
calumniador , libertino ; todo lo tiene y todo 
pretende encubrirlo bajo la capa de la reli. 
gion. ¿Creerás que tuvó anoche la vilantez 
“de solicitarme despues de haber procurado 
indisponerme con mi marido haciéndome sog- 
pechosa su conducta? HE 
4% LUIS. 
Y no le rompiste la cabeza? 
| | CANDIDA, | 
No me faltó mucho para hacerlo 5 pero 
«tomé el partido de disimular para escarmen- 
tarle haciendo pública mi venganza, 
| LUIS. 
+3 Y qué fué lo que te dijo? 
CANDIDA. 
"ÉUsin duda no debe conocer á mi cuñada 
Pepa, en cuya compañía sabes que estaba 
mi marido cuando nos casamos, é intentó 
persuadirme que era su cortéjo; luego em- 
pezó 4 compadecerse de mi suerte, á alabar 
mi hermosura y discrecion, y concluyó con 
- pfrecerse á ser el vengador de mis agravios. 
' LUIS, , , | 
¡Qué infame!.,. ¡Y cómo sabe el maldito 
“tocar los resortes para seducir á las mugeres! 
CANDIDA. ] Bai 
Yo he fingido darle “algunas esperanzas, 
para rasgar á su tiempo'el velo con que cu- 
bre su hipocresia á presencia de todos. * ** 
UTA: EN 
+0 El y Doi Remiigió son dos infameside lo 


4 
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(50) 
mas: refinado, y..Do sé cómo conociéndolos 
- padre, no solo los admite en casa, sino que 
Jes obsequia, | | 
CANDIDA. 

Padre los conoce demasiado, y sabe que 
son capaces de delatar á cualquiera, el uno 
al tribunal civil, y el otro á la inqhisicion, 
levantando un falso, testimonio, y por esta 
causa hace lo.que el otro con el. diablo que 
le encendia dos velas porque no le hiciese 
daño : mas hablando de otra cosa, ¿conoces 
1ú á alguno que se llame Don Narciso de 
Velasco? : 
LUIS, 

No; con ese nombre no conozco á nadie, 

CANDIDA. 

El nombre puede ser fingido;. pero te 
daré mas señas para que procures indagarlo, 
porque me importa saberlo. Es un hombre de 
trejata y seis á cuarenta años, de buena pre- 
sencia , petimetre, alento y discreto, el cual 
ha venido de Castilla habrá unos tres meses. 


LUIS. 
Ese tiempo hace que vino Don Indalecio 
de Burgos;su edad es la misma; pero las 
demas señas no convienen, 
Vid CANDIDA. 
0 . ANA ; £ y] 
Tienes razon ; quizá, él, le conocerá: yo 
se lo preguntaré. 
LUIS, 
¿Díme, ¿Quién es esa jóven, que está 
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en casa, que o anoche disfrazada de 
hombre £ 
CANDIDA. 
¿ Quién te lo ha dicho ?.... 
LUIS. 

Yo que la vi entrar, y la he visto igual. 

inente esta mañana. 
CANDIDA. sv 

Es una amiguita de Doña Ramona, á 
quien le ha sucedido una desgracia; ya sa: 
brás el asunto: mas te encargo que á nadie 
digas que está en casa, ni tampoco á padre, 
niá D, Eusebio, que ! hasta ahora lo i ignoran 
tambien. ¿Entiendes? 

LUIS. 

Ve descuidada, que por mí nadie lo sa= 
brá. (Se marcha Cándida). Voy á ver la im- 
presion que han hecho estas novedades en el 

pueblo. 


ESCENA III, 
- Don Prudengio y Don Eusebio, 


EUSEBIO. 

No puedo persuadirme á que sea cierto 
hasta verlo. ¿Cómo es posible que el cd co- 
meta semejante disparate? 

PRUDENCIO. 

¿ Disparate le llama vmd. Señor Don 

Eusebio t 
EUSEBIO. 
¿Pues nó3 ! 


ea 


| PRUDENCIO. 
¿Ha leido vmd, la Constitucion ? 
EUSEBIO, 

No señor, ni quiero, que no. tengo gana 
de estar excomulgado; pero por lo que ha 
oido decir de ella es muy malo ese uba, 

PRUDENCIO. 

Pero. no basta decirlo: es necesario pro- 
barlo. ¿Quisa le ha dicho á vid. que es tan 
malo ? | j 

EUSEBIO. 
mil veces he oido declamar á varios 
contra la tal Constitucion, y en particular, 
en una tertulia en que nos juntamos por el 
invieroo a jugará la malilla, á la que con- 
curre un señor prebendado, un escribano y 
sua hidalgo amigo mio, tedos personas de 
instruccion, y muy byenos cristianos, y di- 
cen que publicada la Constitucion, conclui- 
da la Religion, y ya ve vmd. que €StO... 
PRUDENCIO. 

- Para saber si le han dicho á vmd, ver- 
dad.ó nó,, son necésarias tres cosas. La, pri- 
mera, saber sí los sugetos que hablan en con» 
tra de la Constitucion tienen algun interes de 
particular conveniencia que se halle contra= 
rjado en-las nuevas leyes. La segunda, co- 
nocer en qué fundan la religiosidad que 
ellos tanto decantan; y la tercera haber leido 
ese sagrado Codigo, para ver si efeciivamen- 
te se hallan los obices que le oponen. 
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EUSEBIO. 

Ya ve ymd. que en esos casos no se ha: 
lla nioguno de los tres sugetos de que hablo, 
y á quienes creo imparciales. porque si es el 
prebendado, ¿qué daño puede causarle su 
admision, cuando disfruta una prebenda que 
le vale diez mil ducados de renta bien co- 
brados, aien de una canongía que le redi- 
túa otros cinco mil? El escribano es ya an- 
tiguo, y hombre muy acreditado en su ofi- 
cio, que con muy poco trabajo no dará por 
seis mil pesos lo que este le reditúa; y el hi- 
dalgo , que tiene muy buena renta, y es se- 
fior de vasallos, con fueros y privilegios, se 
encuentra en el mismo caso. De buenos cris- 
tianos y caritativos no hablemos, pues ade- 
mas de ir á misa todos los dias, me consta 
que todos los sábados dan por su propia ma- 
no á la puerta de su casa á cuantos pobres 
acuden otros tantos óchavos. 

PRUDENCIO» 

Pues précisamente á los tres les coge el car- 
ro. ¿Le parece á vmd, que es justo que los 
prebendados Y canónigos disfruten de pín- 
gues rentas sin mas trabajo que sentarse en 
un sillon en el coro mientras duran los divi 
nos oficios; (pues niaun entonan el canto 
llano) y que inumerables curas párrocos, y 
clérigos, que tienen á su cargo dirigir las 
conciencias de los fieles, y darles el pasto es- 
piritual, estén peréciendo y sin tener lo su- 
ficiente para poder costear úna mala sotana y 
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un manteo con mE sus carnes si no lo 
escasean de su preciso sustento, mientras 
que aquellos visten seda y finísimos paños, 
comen con profusion y mantienen muchos 
criados? ¿No sería mas equitativo que de lo 
tdo pr de aquellos se diese algo á estos, 
equilibrando de este modo las rentas eclesiáss 
seas, | 

EUSEBIO. 
¡En verdad; tiene vmd. razon! 
PRUDENCIO. 

Pues el sugeto que vind. dice, y todos 
los demas quese hallan en el mismo caso, 
barruntan que unas leyes sábias y equitati- 
yas, no podrán mirár esto con indiferencia, 
y presuinen que si ahora tienen ócho, sé ten- 
drán luego que contentar con cuatro: y esta 
es la causa de que la mayor parte de ellos (no 
todos, que yo conozco á muchos muy afec- 
tos á la Constitucion) se hallen muy mal con 
ella: por aquí podrá vind, inferir si ése suge= 
to: es imparcial, 

EUSEBIO. 
_. Estoy convencido; pero el escribano y el 
EIAlEOS: 

PRUDENCIO, 

El escribano y el hidalgo tampoco deben 
descarla: el uno, porque el modo de en- 
juiciar prescrito en la Constitucion es por 
juicios conciliatorios, los cuales evitan in- 
finitos pleitos. y reducen los derechos de los 
escribanos á solo lo preciso, y no hay tanto 
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de aquello de traslado, 2 y otras inven- 
ciones diabólicas que dilatan los pleitos y ar- 
ruinán las familias, y ya ve vind. que esto 
es muy malo para que corra la caña. El hidal- 
go acostumbrado á que todos le rindan parias, 
creyéndose de otra especie que los demas 
hombres, á quienes mira con desprecio, se 
va á ver igualado yal tivel del infeliz labra- 
dor y del pobre artesano, pues ante la ley 
todos los ciudadanos son''iguales ,: sin' que 
nadie disfrute mas fueros y privilegios. que 
otro, teniendo que sufrir como los demas 
todas las cargas del estado, obligado á que 
sus hijos entren en sorteo para la wilicia, á 
tener alojados, á dar bagages y á pagar la 
parte de la contribucion que le toque. Ya ve 
vid. si podrá ser adicto á unas leyes que des. 
 truyen su orgullosa vanidad, y le 'obligan á 
cumplir con unas obligaciones de que hasta 
ahora se ha visto exento. 

EUSEBIO. 

¿Sabe vid. que me va gustando la Cons- 
titucion de que tan mal me habian hablado? 
Mas lo que no me gusta es que se vá á per- 
der la religion, segun dicen ellos. | 


PRUDENCIO, 
Le han engañado á vid: como en todo lo 
demas. No quiero que crea en mis pala. 
bras. (1) Aquí está la Constitucion, léa vid. 


(1) Saca de la faltriquera la Constitucion , ojea para 
buscar el capitulo y se le entrega, 
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el artículo que habla de la religion,y  desens 
gáñese por sus propios ojos. 

EUSEBIO (toma la Constitucion y lee). | 

“Capitulo 2.2 .de la Religion.== La Reli. 
gion de la Nacion española es, y será perpe- 
tuamente, la Católica, Apostólica Romana, 
única verdadera, La Nacion. la protege por 
leyes sabias y justas, y probibeelegercicio de 
cualquiera otra.” (besa la Constitucion y re- 
presenta). ¡Bendita sea la Constitucion y. los 
sabios Padres de la Patria que la dictaron! 
Yá veo que me habian engañado los infames 
que me hablaron mal de ella porque no con- 
venia á sus intereses, Desde hoy en adelante 
no la he de separar de mí hasta aprenderla 
de memoria como el padre nuestro, y poder- 
les rebatir: y al que me hable mal de ella le 
rompo los cascos, 


ESCENA 1X, 
Los dichos y Ciriaco. 


 CIRTACO (con unas cartas en la mano.) 
Señor las cartas del correo ( 4 Prudencio). 


] -  ¡BUSEBIO: 
¿ Hay alguna para mí? 
“CIRIACO. | | 
Si señor: éstas (da á cada úno las suyas). 
PRUDENCIO. 
Vamos pues adentro á leerlas, 


(57) 
A 0 
Vamos, dd | 
PRUDENCIO, 
Avísanos Due esté pronto el almuerzo, 


CIRIACO. 
.. Está bien Señor pa entran por la izquierda 
del actor). ¡ | 7 
ESCENA X. 
., Ciriaco y Doña Cándida. 
| Í 
“CANDIDA (sale por la, izquierda). 
¿Ha vuelto Don Indaleciof 
CIRIACO, 
No Señora. ( llaman dentro con la amd 
silla) este puede ser que sea, 
CANDIDA 
Habre, y si es hazle entrar aquí, , Y 5é= 


tírate. 
ESC ENA Xx l. 


Doña Candida , y despues Don Indalecio, 


CANDIDA. 
Voy á fingir con este infame, para hacer- 
Je luego á presencia de todos AVergonzar de 
sus maldades, 
(sale) INDALECIO. 
A los pies de vmd. hermosa doña Cándi- 
da (suspira) ¡ah , dichoso aquel que disfruta 
de tanta ventura!.... 


(58) 
CANDIDA, 
¿Con que vmd. me amá de veras? 
INDALECIO: 

¿Si la amo á vid ?.:.. ¿Pues soy vo aca- 
so de piedra, señora?... ¿Puede haber en el 
muudo hombre tan insensible que al ver reu- 

hidas en vind, la belleza y discrecion, ho se 
abrase en el fuego de esos ojos? ¿is 
CANDIDA? . 

Esa es ya demasiada sbnjal señor don 
Indalecio y 'no soy del'todo fea; pero no me-= 
yezco elogio tan lisongero, 

| INDALECIO: | 

¡Ah, señora! ¡puede sef que me ciegue 
mi pasion; pero yo la creo á vd. la mas 
hermosa del mundo, y ojalá que ocupára una 
pequeña parte en su aid ¡cuán dichoso 
me creería) 

CANDIDA. : 

Está vid. muy fino, y es bien estraño 
que semejantes palabras salgan de la boca de 
un hombre entregado enteramente á la auste- 
ridad , y 4 los egercicios devotos. 

INDALECIO (dejando el aire hipócrita), 

Hablemos francamente, señora”, yo soy 
un hombre como todos los demás, y este ira- 
ge humilde, y este aspecto compungido, no 
son conformes á lo que siente mi corazon. 

CANDIDA. 

(Ap. ¡Qué infame! (fuerte) Siendo eso 
así, ¿quién le obliga á vmd. el aparentar lo 
que no es? 


59 Se APO 
AE ; 

Este trage le uso mas por una política 
conveniencia que por devocion,, porque he 
calculado que, con él puedo vivir como me, 
diere la gana sin ser notado de nadie, y me 
dá una cierta libertad de poder entrar y sa- 
lir en cualquier parte sin que de mí se tenga 
ningun siniestro recelo. Todo el mundo sabe, 
que soy hombre acomodado, y que me sobran 
rentas para poder usar vestidos dé paño finí- 
simo y hechos de toda moda por los ¿mejores 
sastres franceses, como los tengo efectivamen- 
te para ciertas ocurrencias. : 

CANDIDA (con risa irónica)... 

¡Qué picarillo! ya voy viendo que efecti- 
vamente ho es vind. lo qué parece; y bien:me 
lo daban á entender ciertas miraditas que le 
noté que me dirigía á hurto de los demás, 
que yo no podia comprender (como | avergon- 
zada), y que no han dejado de interesarme... 

¿ INDALECIO (afectuoso). 0 

- Pues si solas mis miradas han empezado 
yaá hacer en el corazon de vmd. alguna im- 
presion , mucho mas la harán mis , palabras. 
cuando sepa que es el únicó objeto de todos 
mis pensamientos y cuidados: si soy de vid, 
correspondido disponga á su voluntad de mi. 
alvedrío y de todo cuanto poséo. 

CANDIDA. (mirando al suelo, y como 
| avergonzada. 

Yo... bien le quisiera á vind.... pere si me 
dá vmd. miedo al verle en ese trage!... y me 


( 60) 
parece que es uno de esos que se emplean en 
Eaprirar muertos. 


INDALECIO. 


Pues por eso no ha de estar vind. descón»= 
tenta: ahora mismo me voy á mi casa á po- 


nerme un vestido elegante. 
yo CANDIDA. 

Much 10 me alegraré; mas advierto que 
podrán notar en vmd. una -Inudanza tan re 
pentína Y... | 

INDALECIO. 

¿Qué me importa 4 mí que lo noten y que 
digan'cuúanto les diere la gana? Para mí ya 
no hay mas ley que la de dar á vind. gusto, 
y como vind, me pague... 

CANDIDA (cón intencion). 

No dude que le pagaré segun METECC.... 

Supóngo que procurará vid. disimular, par- 


ticularmente cuando estemos delante de las 


gentes, 
INDALECIO. | 
¡Extraño mucho que me advierta seme- 
jante cosa , cuando sabe vind. que todo mi 
estudio lo he puesto en el arte de fingir y 
disimular! 
CANDIDA (con ironía). 


Veo “que le posee vmd. perfectamente. - 


Pero ahora me acuerdo de una éosa que po- 
drá hacer muy dificil la frecuencia de nues- 
tro tráto, Mi marido con motivo de las pre- 
sentes ocurrencias vá á venir sin duda, al- 
guna al momento, pues ya sabe vmd. que 


k 
A 


$ » 
(61) 
fue desterrado por sus ideas liberales, y que 
todo servil le es intolerable, y como es vind. 
de ese partido no podrá venir tan á menudo. 
INDALECIO. 

Si por eso solo es no le dé á vind, cuida- 
do: yo sé acomodarme á todas las circuns- 
tancias, y tanto me dá ser servil como libe- 
ral, y si es gusto de vmd. seré hasta mulsu- 
man: y para que cuando venga no haya nin- 
gun motivo de impedimento , y pueda tener- 
me por,su verdadero amigo, desde, este mo- 
mento ., voy á ser el corifeo de los libera- 
les , y el que mas ensalce las ventajas de la 
Constitucion. ¿ ¿Quiere vind. mas? 

CANDIDA. 

Basta, Veo que me dá vmd. las mas ver- 
daderas pruebas de su «cariño. Procuraré 
proporcionar 4 vmd. algunos momentos para 
que nos podamos hablar , y ahora voy á re- 
tirarme no sea que lo noten. los, criados, 
(fingiendo cariño). A Dios mi don Indalecio, - 

INDALECIO (apasionado). 
¡A Dios alma de mi vida! 

e FEDA (hacé accion de marcharse as detiens), 
¡ Ab, que ya se me olyidaba! ¿No ha es- 

tado vind, el verano pasado en Castilla ? 

INDALECIO. 
Si señora , y aun parte del invierno: ha- 
brá como unos tres meses que he venido de 


Burgos, 


CANDIDA. 
¿Y estuyo vind. eu Valladolid 3 


, 


200 
INDALECIO» 
Por alí pasé , pero no me detuve. 
CANDIDA, 
Pues entónces no podrá darme noticia de 
si habia conocido allí 4 un caballero de Ma- 
drid llamado don Narciso de Velasco. 


INDALECIO (hace un estraño movimiento de sor 
presa y procura disimular. 

No señora. ¿Le conoce vind, ? 

CANDIDA. 

No le conozco; pero me alegrara cono- 
-cerle , porque me han dado muy malas no. 
ticias de su infame y vil proceder... A Dios 
hasta luego (ap. al marcharse). La sorpresa 
aue le ha causado mi pregunta me dá mu= 
cho que sospechar; ¿si será él mismo ? 


ESCENA XII, 
Don Indalecio , y despues Clara, | 


INDALECIO (pensativo). 
¡Quién diablos le habrá dicho!... Pero na 
importa, nadie es capaz de averiguarlo, 
(sale) CLARA. 
¿No estaba ahora aquí mi ama? 
INDALECIO, 
Sí: hace un instante que se fué adentro, 
CLARA. | 
Tambien le están á vmd. esperando los 
señores para almorzar, 


e. 


4633) 
INDALECIO. 
¡Santa palabra!... DÍ muchacha, ¿cuándo 


te casas? 
BARA. 
Cuando el novio. 
INDALECIO. 


Parece que Ciriaco te hace cocos. ¿Te 
quiere? 

CLARA. 

Así lo dice, | 

INDALECIO. 

Pues tiene buen gusto , porque eres muy 
linda moza y... tambien yo te quiero un poco. 
CLARA. 

¡De yeras!... Pues yo no le quiero á vmd, 

nada, 
INDALECIO. 

¿Y por qué, Ao: 
CLARA, 

Porque me parece vmd, un espantajo de 
higuera: y es por cierto cosa muy estraña 
que un santurron como vmd. se me venga 
con requiebros, 

INDALECIO, 
¿Pues soy yo acaso insensible? El ser de- 


“voto no quita las pasiones. 


CLARA. 

Pero los que son semi-santos como vmd. 
bien pudieran refrenarlas y darnos un buen 
egemplo, ? 

INDALECIO. 
Bien quisiera; pero esta malvada carne... 


de 054). ; 

Yo le daré 4 vmd. un remedio para que 
las tenga á raya cuando llegue la ocasion. * 
INDALECIO, 

3 Y cuál es? E 
CLARA. | 

Lleve vmd. siempre prevenido un alfiler 
de á media cuarta de largo, y si el diablo le 
aprieta se le mete por un muslo, 

INDALECIO, 

Me agrada mucho el consejo, y voy á po- 
“nerle por obra al momento, porque el diablo 
“me está tentando contigo, dame este alfin 
ler (1). 

CLARA, 

Tome vmd. (se entra riendo), 


ESCENA XIL 


Don Indalecio, una ciega y un ciego en la calles 
| _gente del pueblo (2) : 
LA CIEGA (pregonando). 
La gaceta estraordinaria del real decreto 


(1) Va á alargar la mano para quitarle un alfiler del 
pecho y Clara le sacude una bofetada ; al mismo tiempo 
se oye pregonar á una ciega la gaceta estraordinaria 
- (21 Al darle la bofetada Clara á Don Indalecio empie- 
za la ciega á pregonar, y el se lleva la mano á la cara. Al 
acabar de pregonar llega la ciega al: frente de la reja, el 
pueblo se apresura á tomar gacetas y se ve á asgunos leer— 
la con afan, Al entrarse Don Iodalecio aparece ún ciego 
pregonando al feente de la otfs reja y la gente acude tam= 
bien á tomar gacetas, y al mismo tiempo suenan las vu= 
"ces del pueblo y se deja caer el telon.. 


(65) 
de S. M., en que jura la Constitucion de la 
Monarquía española. 
INDALECIO, 

¡El diablo de la muchacha es mas uraña 
que un gato!... Pues me duele.... á bien que 
no es este el primer chasco. Voime á almor- 
zar (se entra), 
' UN CIEGO (por el otro lado). 
La gaceta estraordinaria. (la gente le toma 
gacetas). 


e 


PUEBLO (á voces.) 
Uños. Viva la Constitucion. 
Otros. Viva el Rey Constitucional, 
Todos. Viva la Nacion y la Religion, (cae e) 
selon). 


EIN DEL ACTO SEGUNDO, 


(66) 


AA 


EL HIPÓCRITA PANCISTA. 


ACTO TERCERO. 


El teatro representa la misma sala, con solo la 
diferencia de que la reja de la iaquierda del 
actor está cerrada. 


da ESCENA PRIMERA. 
Don Eusebio y Don Prudencio. 


2 PRUDENCIO (con sombrero y baston). 


V ds de dar una vuelta por las calles y 
por la puerta del Sol. ¡Qué alegre y rego- 
cijada se encuentra toda la gente! No pare- 
ce sino que Madrid estaba rodeado de ene- 
migos que amenazaban con ferocidad las vi- 
das, y que por un repentino milagro hayan 
todos desaparecido cuando ya les tenian 
puesto á la garganta el cuchillo, 

EUSEBIO. 
Pues no creo yo que todos disfruten de 
igual placer. 


e nba. co ib 
¡Con efecto; se ven Adan muy caviz- 
bajos. y con unas caras de cata vinagre que 
manifiestan su descontento á tiro de ballesta. 
EUSEBIO, | 
Esa será gente non santa igual á á mis tres 
amigos, 


a e 


PRUDENCIO. 

Si los infames pudieran con la vista ha- 
rian pecizos á cuantos son de. contraria 
opinion. í 
EUSEBIO, 

Pero no hay que temer de ellos, 

a PRUDENCIO. 

Sin embargo: jamás debe despreciarse el: 
enemigo por débil que sea. Son muchos los 
descontentos contra el sistema Constitucio- 
nal, y quizá y aun sin quizá , los que po- 
seen las mayores riquezas, y aunque ellos 
no son hombres para saber dirigir una con- 
tra revolucion, ni ponerse al frente de ella, 
porque al oir un cañonazo son tan cobardes 
que se esconderian entre los cadáveresde las 
mas obscuras bóbedas, serán capaces de sacri-= 
ficarlo todo, repamondo cuanto tienen á una 
parte del pueblo desmoralizado que se com=- 
place en el desórden para ver si pueden con-= 
tandir 4 los buenos y salirse con su intento, 
Esas viles almas verian impávidos, con ros= 
tro sereno y aun con placer, sembradas las 
calles de cadáveres, y que la sangre en ar- 
royos, corriese hasta aumentar la, corriente 


(68) 
del Manzanares, y esié vind. persuadido que 
si “algo puede contenerlos es solo el saber 
que este feliz trastorao le ha causado ell 
egército; pero no dude que procurea ¿in- 
tentarlo. 

EUSEBIO, 

¡Eso seria horroroso! 


ESCENA II, 
Los mismos, Doña Cándida y Don Luis, 


LUIS. 

No lo dudes herimaua : yo mismo lo be 
presenciado. 

CANDIDA. 

¿Y era Don Indalecio? 

LUIS. 
Sí: mas él no me ha visto. 
CANDIDA. . 

El caso es muy estraño, y aunque yo le 
tenia en el concepto de un hombre obando- 
nado, jamás crel que pudiese llegar á ¡al 
EStrEmo. 

PRUDENCIO, 

¿Qué ha sido eso! 

LUIS. 

Una cosa que le dejará admirado. Ya 
vmd, sibe que mi amigo Agustin vive en la 
ealle del Leon, y que su casa tiene un por» 
tal basianie espacioso y largo. Cuando salí 
de casa fuí á buscarle, no le encontré, me 
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dijeron que as prouto, y le esperé un 
rato; mas viendo que no venia me despedí, 
y al baj»r oi que estaban hablando en el 
portal cuasi al pie de la escalera, una mu- 
ger con un hombre que por la voz me pareció 
Don Indalecio, ciertas espresiones que of 
movieron mi curiosidad y me detuve para 
escuchar lo que hablaban. La muger, que 
segun sus trazas, era de estas de la vida 
airada, le estaba reconviniendo por haber 
algunos dias que no iba á visitarla, y él se 
estaba disculpando, cuando al tiempo de 
despedirse pasa otra por la calle, de estas 
manolas que gastan vestido de percal guar- 
necido, media y zapato de seda, con la 
mantilla de tul bordada: vuelve la cabeza 
y los yé, entra en el portal, 1érciase la man- 
tilla, y con aquel aire descocado que ellas 
usan, le dice á la owra: ¿no sabe vind. que 
el señor corre por mi cuenta? y volviéndose 
á él, so infame, le dijo; ¿no me dió vid. 
palabra de no volver á hablar á la señora? 
Con esto se enzarzáron las dos á quien él 
procuraba apaciguar; ¡mas convencidas en- 
trambas, de que las engañaba, vuelven 
contra él su furia, y empiezan á darle ara- 
hazos y boferadas. Don Indalecio se defen- 
dia como podia de las dos echando ajos y 
ternos y hourándolas con el nombre de las 
poscuas. La gente que pasaba por la exile se 
¿paró á la bulla: las inugeres se marcharon 
despues de haberle molido, y él recogiendo 
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el sombrero , que habia ido rodando durante 
la zalagarda, abrochándose el «chaleco ,'se 
subió «escalera arriba aturdido y sofotado 
sio mirarme ni aun adveriir de que: allí ha- 
«biese nadie. 
j | PRUDENCIO, 
Yo creo que tú te engañas. 
LUIS. 
No señor : no ime'he engañado, por cier- 
to que observé que no llevaba aquel estrato 


«vestido. que usa' ¿Po El y que estaba muy 
“perimetre, | | 


PRUDENCIO, 


Esa esla prueba mas clara: ES que no 
era Don Indalecio, 


CANDIDA (é Prudencio). 

Crea vind. que no se engaña Luis , pues 
hoy. se ha puesto de gala Ad yo se lo e 
mandado. | 

PRUDENCIO. ' 

-¿Túl + ¿Pues como? 

CANDIDA (con ironia). 

Porque es tambien mi cortejo, y no me 
¿gusta que parezca un ahorcado, 

- EUSEBIO. ce sl 

¡Ahora salimos con eso! Con que á po 
tambien... 

CANDIDA. | 

Ug$ señor, el hombre está. por mí perdido 

“de énamorado. Vean vivds. si es pequeña su 
pasion, que de servil le he hecho: volver li- 


1) 
beral, solo porque le he dicho que no me 
gustan los serviles. 
LUIS. 
¡De veras! | . 
CANDIDA, 

Van vmds. á verlo apénas venga, pues 

no puede tardar mucho. 
PRUDENCIO. 

Yo siempre le tuve por un hipócrita mal- . 
vado; pero jamás creí que pudiese llegar á 
ser un hombre tan inmoral y desenfrenado. 

CANDIDA, 

Pues aun no lo saben vmds. todo (á Eu- 
sebio). Presumo que hemos hallado al burla- 
dor de Doña Teresita. 

'EUSEBIO. 

¡Cómo! 3Será acaso ?... 

: CANDIDA, 

No lo puedo asegurar; pero una cierta 
sorpresa que noté al tiempo de preguntarle 
si conocia á Don Narciso de Velasco, me lo 
ha hecho maliciar. 

EUSEBIO. 

¡Pobre muchacha! Pues no sé si es peor 
el no hallarle, que tropezar con ese infame. 
PRUDENCIO. 

Sin embargo: él «es hombre de talento, 
rico , bien acomodado, y de edad proporció- 
hada; ¿ y puede ser que al ver descubiertas 
sus maldades se reconozca y se enmiende. 

EUSEBIO, 
Bien podrá ser: mas es muy malo que 


(72) 
haya eontraido tan malos vicios» 
CANDIDA. 

Pues yo tambien soy del parecer de mi 
padre , porque es preciso que abra los ojos 
con el chasco que le preparo; y si con él no 
se eumienda , digo que es un hombre desal= 
mado é indigno de existir entre las gentes: 
Para esto tengo peusado que estén vmds. 
alerta: yo procuraré obligarlo á que haga 
los. mayores estremos de un hombre ciega- 
mente apasionado por una muger ; entónces 
salen vids. de pronto, y sin darle lugar á 
reflexionar, que se presente Doña Teresa sin 
advertirla del caso para que esplique mejor 
su natural resentimiento, y si es él, como yo 
dde el que eila viene buscando, es ¡m- 
posible que confundido y avergonzado no 
enmiende su conducta. 

EUSEBIO. 

Digo que son las mugeres mas ástutas que 
el diablo, y que en ingenio y cordura nos 
llevan muchas vent ajas! (suena la campanilla). 

CANDIDA, 

Quizá será él. Yo me retiro: dentro de 
un raio procuren vinds. dejarle solo, y estar 
á la mira para cuando sea necesario, que 
yo veadré á hablar con él (1). 


(1) Seentra por la izquierda , y Don Indalecio , y Don 
Remigio salen por la derecha ; Don indalecio saldrá con 
levita ó fraque, vestido á Ja moda, y con unas pequeñas 
señalesen la cara como de araños, 
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ESCENÑA III, 


Don Prudencio, Don Eusebio, Don Luis, Don 
Indalecio y Don Remigio. 


PRUDENCIO» 

¡Qué es esto Señor Don Indalecio! ¿Có= 

mo se ha puesto vind. tan currutaco ? 
INDALECIO. | 

Tengo luego que ir á hablar con el Mi- 
nistro de Gracia y Justicia, y me he puesto 
algo decente. 

PRUDENCIO. | 

3 Tiene vmd. entablada alguna solicitud ? 

INDALECIO, 

Si señor ¿ y voy á ver en el estado en que 
se halla. 

PRUDENCIO. 

¡Mal dia es hoy!...me parece que el Mi= 
nistro no estará en estado de poderle oir á 
vid, 

INDALECIO. 
Ya melohe figurado: mas sin embargo...» 
LUIS. 

Presumo que no ha de permanecer mucho 
en el ministerio, y cuasi será escusado el 
que vaya vind, á verle. 

REMIGIO. 
¿ Y por qué no ha de permanecer? 
LUIS. 
Por que en el nuevo sistema de gobierno, 
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no me parece que conviene el que el Rey ten- 
ga á su lado ministros que han dado pruebas 
de no serle muy adictos, 
REMIGIO (con at 

¡Nuevo sistema de gobierno!...¿ Pues qué, 

le parece á vmd. que esté yá adoptado? 
PRUDENCIO. 

El Rey así lo ha manifestado á la nacion 
por el real decreto que acaba de publicarse. 
REMIGIO. 

Ese es:un' golpe político 4 que S. M. se 
ha visto obligado por las circunstancias ; pe- 
ro yo creo que está muy distante de lleyarlo' 
á debido efecto. 

EUSEBIO (con enfado). 

Pues vind. está muy equivocado , y es ha- 
«cerle poco favor á S. M. el pensar que sea ca- 
paz de engañar á la Nacion. 

INDALECIO. 

Con efecto, el Rey ha dado demasiadas 
pruebas á España de que no desea mas que 
su bien, y si antes no lo ha ejecutado es por- 
que le dieron á entender que el voto general 
era opuesto al restablecimiento de la Consti- 
tucion; mas luego que se ha desengañado, y 
ha visto ser lo contrario, nos ha dado una 
prueba incontestable , de que solo quiere la) 
felicidad de la Nacion, | 


PRUDENCIO (con admiracion). 
¡Qué lenguage es ese, Señor Don Inda- 
lecio! ¿Pues no es vind. quien decia, habrá 
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penas tres horas, ¡qieterarcan mala la Cons- 
titucion* 
INDALECIO, 
De sabios es mudar de parecer. Si antes 
“decia mal de ella era porque no habia” me- 
ditado sus ventajas 5 pero «ahora que lo he 
Bain he cambiado mi opinion. 
EULIBs: EUSEBIO (ap. 4 Prudencio), 
Bien decia Doña Cándida. 
| REMIGIO, 
Pues yo, ni la he cambiado , ni tampo- 
'co pienso tobera jamas, y digo y repito que 
la Constitucion es mala y detestable , y que 
los impíos liberales no se verán en ese espejo. 
¡Pues no faltaba mas!... ¡Pobre Rey y pobre 
España , y pobre religion, si se admitieran 
tan malditas leyes! 


a 


LUIS. 

Vaya, á vmd. no le convienen, y por eso 

do e hal de ellas, 
REMIGIO. 

Pues ya se vé que no me convienen Co- 
mo á otros muchos. Entónces ¡4 Dios inquisi- 
cion! ¡Qué seria de nosotros Sd ese inexpug- 
'nable baliávs que:sostiene ¡lesa nuestra san- 
ta fé católica! 

(PRUDENCIO. 

“Mucho le polría: responder á á vmd. sobre 
el particular ; pero lo'omito por inoportuno 
y por sabido de todo el mundo. ¿Mas le pare- 
ce á vmd, que en caso de quitar ese tribunal 
qué faltará quien vele por la religion para que 


F 
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se mantenga en toda su pureza? Ahora re. 
cobrarán los Obispos sus facultades, que son 
á quienes compete de derecho celar la conducta 
de los fieles , reprenderles , amonestarles , y 
aún castigarles en caso necesario ; pero por 
Jos medios que previenen los sagrados cáno» 
nes, sin encerrarles sigilosamente en calabo- 
zos obscuros y hediondos, ni asormentarles 
con inhumanidad. 
REMIGIO. 

Yo no creo que sea inhumanidad castigar 

á los enemigos de Dios. 


LUIS. 

Y tambien á algunos que no lo son; pues 
su modo de enjuiciar secreto y MIS ECPIRON dá 
márgen á falsas delaciones impunemente. 

| INDALECIO. 

Vamos claros , señor Don Remigio : vmd. 
mo siente tanto el que se quite ese tribunal, 
como el perder el empleo que tiene por él, 

REMIGIO. + 

Uno y otro ; y vea vind. , pobrecito de má, 
¿cual seria mi suerte si me privaran de mi 
desiino! ¿entonces con que mantendria y0 4 
mi familia ? 

EUSEBIO, 

5 Con qué vmd. con tal de mantener su 
familia con poco trabajo , mas que atormen- 
ten y asen vivos á da el mundo?.. pues 
amigo, á coger un azadon, ó un par de cy- 
bos en una obra, que basiantes zánganos he- 


» 


mos tenido hasta ahora que nos chupen la 
miel que no han fabricado, 


REMIGIO. 

Ya veo yo que todos vinds. son unos he= 
reges, implos, jacobinos y hugonotes, y voy 
desde aquí á delatarlos al santo tribunal. 

LUIS (con desprecio). 

Vaya vmd, miserable: pero dese priesa 

porque si no quizá ya no llegará á tiempo. 
REMIGIO (con aire amenazador). 
3 No? pues ya lo verán vinds., que toda- 
vía no se ha quitado, ha de permanecer á 
esar de vimds., y de la infernal secta de los 
liberales (Se marcha por la derecha). 
PRUDENCIO (riendo). 

¡Que mosca lleva ! Gracias á Dios que 
nos hemos deshecho de la amistad de este 
malvado á quien me hacia tolerar la preci- 
silva, 


ESCENA IV. 


Los mismos, y don Agustin, 


AGUSTIN. 

3 Qué le han hecho vinds. á don Remigio, 
que al entrar le he encontrado que iba echan- 
do espumarajo por la boca ? 

LUIS. 

Nada. Porque le hemos hablado algo mas 
elaro que nuuca, á todos nos ha traiado de 
hereges, y pienso que vá á delsiaruos. 


; 
ACDSTIO exar ¿dino 

Si el caso hubiese sucedido quince Pis 
atras hubieran sido muy temibles sus amena- 
zas; pero ya hoy poco cuidado pueden dar- 
nos esos viles delatores , á quienes es preci- 
so despreciar, y compadecer, como á toda, 
la caterva de los miserables serviles (señalan 
do á Indalecio) como el señor. 

PRUDENCIO (con tronta). 

Poco á poco señor don Agustin, que ya 
don Indalecio es de los nuestros: ya abjuró 
el servilismo, y se alistó en el bando de los 
liberales, 


ln 


AGUSTIN. | 

¡ Quién! ¿El señor? Demasiado repentino 
ha sido el arrepentimiento, y en mi concep» 
to hay poco que fiar, j 

INDALECIO, 

3 Y porqué no? Yo he sido del partido, 
servil, cuando se hallaba pujante su ban» 
do, porque asi me convenia para mi segu-. 
ridad y reposo ; pero ahora que veo que han 
perdido el. pleito, y que por seguir su opi- 
nion puede muy bien sucederme lo contra- 
rio , les abandono. para siempre: y aun to- 
davía mas, voy desde este momento á ser el . 
mas entusiasta defensor de la Constitucion». 

AGUSTIN (con desprecio), 

¡He aquí el verdadero carácter del pan- 
cista, que no tiene mas opinion, mas Dios, 
ni mas ley que su propia conveniencia! Se; 
mejantes á las veletas se mueven á, todos ais 


(79) 
res porque no atienden al ageno interes. ge- 
neral, sino solo 4 su propia comodidad , y 
son en mi concepto mas dignos de execraz 
cion que aquellos que se sostienen en una sos 
la opinion por mas errada que sea, 
| INDALECIO. 
"""; Con que, en, el concepto de vmd, el 
hombre debe permanecer en su error aun 
cuando llegue á conocerle 2 
| AGUSTIN, 

No es lo mismo reformar su opinion por 
convencimiento que por propia comodidad, 
como acaba vmd. de decir, y.... yo soy fran= 
co, si antes le aborrecia por sus opiniones 
serviles, ahora le detesto mucho mas, por- 
que acabo de confirmarme en que es un pan- 
cista despreciable, y por no verle me: voy. 
(4 Luis). Me han dicho que has ido á buscar» 
me: ¿tienes algo que decirme? 

LUIS. 

Solo queria que me informases de coma 
iban estas cosas. 

AGUSTIN, 

La publicacion del decreto ha causado 
en el pueblo tanto entusiasmo, que al momen- 
to han abandonado sus talleres los artesanos, 
y andan por las calles en cuadrillas diciendo 
á vocesque viva el Rey y la Constitucion, 
llevando palmas y ramos, y algunos puesto 
al estremo de un palo algun lienzo ó papel 
donde están escritos con letras grandes tan 
sagrados nombres; pero este mismo entusias- 


¡ (80 ) | 

mo tan grato para los buenos como desagra- 
dable para los malvados, recelo que cause 
algun desórden, porque en viendo á alguno 
de aquellos que tan marcadamente manifies- 
tan su descontento, lo rodean entre todos y 
- hacen que repita á voces lo mismo que andan 
ellos diciendo, á lo que forzados obedecen 
por temor de que les sacudan algun garrota- 
zO , lo que no seria estraño si llegan á tro- 
pezar con alguno tan obstinado que reuse 
obedecerles. Con este motivo, otros amigos 
y yo nos hemos dedicado á ir mezclados en- 
tre ellos para contenerles, y que en este 
memorable dia solo reine la alegria y el 
placers 

PRUDENCIO. 

Muy bien pensado, Don Agustin: en 
eso haceis un servicio, no solo á Madrid, 
sino á todo el resto de la Nacion, pues cual- 
quier movimiento pudiera traer consecuen 
cias desastrosas. 1d con Dios. 

AGUSTIN. 

Hasta luego. 


ESCENA V. 
Los mismos, ménos don Agustin, 


| EUSEBIO. : 
Mucho me gusta este jóven, pues aun- 
que es vivo y parece que pasa ya á atolon- 
drado, piensa con mucho juicio. 


(81) 
INDALECIO, > i 

Pues yo no puedo entenderle. Esta ma- 
ñana tuvimos un altercado porque yo defen- 
dia.la opinion contraria á las núevas leyes, y. 
ahora que las apruebo se muestra igualmen- 
te descontento. 

EUSEBIO. 

Eso es porque 'no cree la sinceridad de 
su arrepentimiento, porque tan repentino 
metamórfosis dá con efecio mucho que sos- 
RARA 

ESCENA VI, 


Los mismos y Ciriaco. 
CIRIACO. 


--'Un caballero desea hablar con el señor 
¿Don Eusebio. 

EUSEBIO, 
Voy á.ver quien as: (vase). 


ciraco (4. Don Prudencio). 
¿Gusia yind. de oir una palabra? 
A) PRUDENCIO, 
3Qué quierest o. 0 


CIRACO (ap. á Prudencio). . 
Mi señora Doña Cándida me ha dicho 
que ya está todo preparado para Jeyar á 
efecto lo que ha dicho á vmds, 


6 


y 


( 89 Y 
INDALECIO, 

¡Qué bulla anda por la calles Ara á ver 
lo que es (1). 

PRUDENCIO. 

Bien está; vete (wase Ciriaco) Escucha 
Luis (dp.) Vamos á ocultarnos ahora que 
está entretenido ¿ porque va '4 salir tu her- 
mana, (se retiran). 

“ Inbarecio (separándose de la reja): 

“¡Qué alegre y regocijada anda: la gem 
te!... Pero todos se han 'marchado,... ¡Buená 
ocasion para hablar á Doña Cándida si'sa- 
liese ahora! (mirando ú la izquierda), ¡La 
suerte me pavo reco doi viene! 


> 


ES a ENA VII 
«Los dichos y Doña Cándida (ad. 
CANDIDA (fingiendo lacas y deme: A 


Me han dicho que estaba vmid, aquí , y 
deseaba con ansia el poderle hablar sin tes- 


tigos. Pon Eugenio “está' ocupado con un. 


amigo Suyo que ha venido/4+verle:!y mi pa- 
dre y mi hermano se han entrado en el ga- 


binete para acabar de escribir el correo: (fin- 


giéndose apasionada) y yo he Venido'á- ver á 


(1) Se acerca á la reja á mirar, y mientras tanto se 
retiran todos.' “quedándose entre / bastidores our aa 
Prudencia y Euis á la izquierda. 

¿ (2)., 41 salir Cándida salen detras Eusebio y Ramona, 
y se quédan' ARO POS 


yA SO 


= 


rd, 


ñ 
E 
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vid. aprovechando este ratito en que estan 
19005 Ocupados. 

INDALECIO o (ap. ya 

Esto ya bien: procuremos apretar el 
cerco. (á ella) Ya vé vimd. como he procurado 
complacerla. Ya he dejado el tráge que tanto 
le disgustaba, | 

CANDIDA, 

Con efecto: ahora está vmd. vestido con 
elegancia y se deja verla agradable figura 
que estaba oculta bajo aquel disfraz. (mi- 
rándole á. la cara) ¡Mas que tiene vid. en 
la cara! 5 Le han arañado los gatos? 

ateo (disimulando la sorpresa). 

¿Qué tengo agua señal í 


CANDIDA. 
¡Sin duda!... No parece sino que haya 
vimd. tenido alguna pendencia con alguna 
verdulera (Indalecio hace un movimiento). Es- 
plíqueme vmd. que ha sido, porque sino rea 
celaré QUe. 
INDALECIO (disimulando). 

. Una desgracia de aquellas que no se pue-' 
den .¿preveer. Al reyolver una esquina iba yo 
muy. descuidado, y tropecé con un haz de 
leña. que llevaba acuestas un hombre, me 
dió con los garranchos en da cara y de poco 
me saca los OJOS»; 

“CANDIDA (con ironia): 

¡Qué lástima!... ¡Pobre Doa Indalecio! 

Bien pudiéra el picaron levar mas-cuidado, 


0) ee 
0 
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| aid, 

Esto no es nada: ni aun lo habia yo ad- 
vertido; pero ahora estoy contento con mi 
Mesgrácia, pues ella me proporciona el pla- 
cer de ver que se compadece vid. de mí 
(apasionado), y eso me prueba que no le 
soy indiferente. 


CANDIDA (suspira como avergonzada). 

¡Ah! ¡Ojalá que lo fuera!... ¡ Pero desdi- 
chada! ¿Cómo no advierto el peligro 4que me 
arrastra esta violenta pasion? ¡Si mi marido 
ó mi padre supieran mis estravios me matá- 
ran sia duda!... ¿Por qué habré yo dado en- 
trada en mi pechó á esta cruel pasion que no 
puedo desechar? A los dos nos amenaza el 
castigo mas cruel si se llega á descubrir: y 
pues está todavía tan reciente la llaga , pro-- 
curemos cicatrizarla ántes que se haga ma- 
yor (ilorosa). ldos Don Indalecio, idos ; de- 
jadme disfrutar de la tranquilidad que he 
perdido, y ser fiel á mi deber. 

INDALECIO (ap.) 

Malo, que se me escapa si la dejo refle- 
xionar : hagamos un esfuerzo (á ella). ¡Mi 
hermosa! ¡mi adorada Cándida! ¡Mi cora- 
zon infiámádo de amor se abrasa en el fuego 
de esos hermosos ojos! ¡Revocad esa cruel 
sentencia sino quereis verme muerto á vues- 
tros pies (1). 

(M) Se arroja á los pies de Cándida, la coge una mano 
para besársela , y ella hace esfuerzos para que se levante. 


(85) 
CANDIDA (fingiendo sobresalto). 

¿Qué hace vmd.? Levántese: advierta 
que pueden vernos y entónces somos perdidos. 

INDALECIO, 
¡No me levanto de vuestros pies hasta 
qué... ES 
PRUDENCIO (ap. á Luis), 

Vete á buscar á Doña Teresa, y esperad 

aquí hasta su tiempo (1). 
| CANDIDA. 
¡Por Dios, Don Indalecio, levántese vid, 
y no me comprometa! (2) 
PRUDENCIO. 
¿Qué desvergúenza es esta? ¿A mi hijas, 
en mi.casa semejante atrevimiento? (Indale- 
cio sg levanta corrido). 
CANDIDA (riendo), 

No es nada: es que ensaya Don IndaJe- 
cio el paso de una comedia amorosa en que 
hago yo la primera dama, y él el galan. 

PRUDENCIO. 

Señor santurron : ¿qué es esto? ¿estaba 

vud. haciendo penitencia ? 
| INDALECIO (4p.) 

¡Vaya que hoy el diablo se ha divertido 

bien conmigo! 


CANDIDA. 
Si no salen vmds. á evitar esta desgra- 


(1) Luis se entra: sale al instante com Teresa y se 
quedan entre bastidores 

(2) Salen á la escena Don Prudencio, Don Eusebio y 
Doña Ramona, y estos últimos se rien, 


(86) 

cia se. queda muerto 4 mis pies, A 

EUSEBIO. 
No lo dudo: porque segun sus extremos' 
su mucha agitación ; yp crel que se le ar- 
raricaba el alma. ; Jamás presumí que un homs 
bre que en su trage y sus palabras manifes=' 
taba ser un siervo de Dios, pudiese : ser. una 
furia infétnal! 


CANDIDA (con irónica seriedad). . 

Poco á poco, señor Don Eusebio", que « es 
mi amante y me toca á mí el defénderlo.20 Y 

INDALECIO (Ap). . | 

Aprieta) hija, a ¡Quér no tuviera, 
yo alas! 

CANDIDA. de 

Ademas , que este caballero me ha ofre- 
cido cuanto poseé, y no debo tenerle descon- 
tento, porque necesito ahora para cierta ur- 
gencia cien doblones. (4 él) ¿Me hará vmd. 
el favor de préstarimelos? : 

INDALECIO (Ap. 

Mil daria yo de buena gana por hallarmel 
ahora en el desierto ñas despoblado de Afri- 
a (1) ¡Qué veo lid 
¡Otro demonio less 


(m) Hace queva ú 4 marcharse por la abiecha yal mis- 
mo tiempo salen de entre bastidores Luis y Teresa: esta 
última se le pone delante, y él hace.un. retroceso. de 
admiracion y espanto, : es » 


n 


ESCENA VIII ino ab 


¿Los «misimos , Doña Teresa y Don Luis. 
br TERESA (con gravedad). | 
. ¿Me conoce vid. caballero * 
INDALECIO: ( Ap.).  - 

¡Eh!.... ¡Tiró el diablo de la manta, y se 
enbeiérod todos mis enredos! Entre las dos 
me:repelan. 5 

TERESA. | 
Míreme vmd. bien, Yo soy señor Don 
Narciso. 
INDALECIO (fingiendo distraccion)» 

SÍ.... me parece que me acuerdo haber vis-. 
to á vid. Otra vez. 

TERESA (enfurecida ). 

5 Todavía te atreves á hacerte el desen- 
tendido, hombre infame que con doblez y fin- 
gimiento me arrebaraste el honor ? 

| INDALECIO. 

Tgnoro lo que wvimd. dice. Puede ser que 
yo me parezca á alguno que....(ap.) ¡Pues se- 
ñor, ya no hay remedio! 

TERESA. 
No, pérfido ; tú, tú mismo eres, y he veni- 
do en tu busca «con ánimo Resuelto: ó de que 
restaures mi honor 'cumpliéndome la palabra 
que me diste, 'ó de arrancarte del pecho ese 
indigno Corazon, para que sirvas de escar- 
miento 4 otros malvados como iú. | 
¿e EUSEBIO. 
¡Hombre , Vmid. es un yerdádero demo-' 


f 


ios O 
.nio!.... ¿ Y no se cae vind. muerto de rubor y 
de vergúeiza ? 
INDALECIO. (1) 

Teneis razon: ¡Soy un hombre detesta= 
ble!.... Este caso inesperado, y todo cuanto me 
ha sucedido en este dia, me dan una prueba 
irrefragable de la bondad del Ser Supremo que 


quiere mi conversion por mas que he procura- 
do sofocar los continuos y atroces remordi-' 
mientos que me roían las entrañas; pero toda=' 


vía conseryo en mi corazon suficientes senti= 


mientos para poder detestar mi infernal con=. 
ducta y volver al camino del honor y de la vir-- 


tud , y debo empezar desde este momento á 
dar pruebas pidiendo (á Candida ) á esta seño- 


ra que tenga la bondad de perdonarme el in-*' 


sulto, que he hecho á su virtud y honestidad. 
CANDIDA. 


Yo se le concedo á vmd. ; pero ha de ser 


con la precisa condicion de que ha de hacer 

feliz á esta señorita, restaurando su honor , y 

enimendándose de sus vicios detestables. 
INDALECIO. 


Yo lo ofrezco con todas las veras de mi 


alima, como de dedicarme en lo sucesivoá no 
omitir medio para hacerla olvidar mi pasado 


agravio, pues á ella debo la felicidad que em- 


piezo á disfrutar desde este momento. 
TERESA, 
¡Dichosa yo si tanto bien consigo! 


(1) Se queda pensativo, alza los ojos al cielo, y des= 
pues de un momento de suspension, habla. : 


y 


¿Te 


5% 
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INDALECIO, 

Sí: no lo dudes mi adorada Teresa: yo 
te'lo juro, 

PRUDENCIO. 

Tenga un abrazo , amigo Don Indalecio, . 
Use abrazan). Hasta ahora le habia mirado á 
vind. con horror) y le he tratado, porque le 
tenia por un hombre malvado y sospechosos; 
por librarme de sus asechanzas: pero ahora 
que le veo reconocido. y que detesta sus erro- 
res , le ofrezco mi amistad. 


INDALECIO, 
_ Yo la admito, y pienso dar pruebas en la. 
sucesivo para que se olviden mis maldades, 
EUSEBIO. 
- Sivimd, asilo hace , cuenteme tambien por 
otro amigo. 
; INDALECIO. 

“Lo agradezco, y me honraré con la amistad 
de vmds. Vamos desde este momento á dar 
principiopracticando las diligencias para efec- 
tuar mi matrimonio con mi adorada “Teresa; 
y suplico-alseñor Don Prudencio que se veri- 
fique en el mismo dia el de Don Luis con Doña 
Ramona, 

N PRUDENCIO. 
Me conformo. 
EUSEBIO (alegre). 
Bien pensado, ¿No es verdad Luis? 
LUIS. 
Si gusta de ello Doña Ramona... 


£ 


(907. 
. ¡RAMONA, . 
Co Múy' bien': pero cuidado con ser celoso. 
PRUDENCIO. 
Pues vamos á disponerlo desde hoy mis- 
mo EQU | 
ESCENA, IX, 
hos mismos , y en la calle Agustin y el pueblo, 
: MANOLO (en la cable sin verse). 


Muera ese pícaro que nos viene insul- 


tando. 


AGUSTIN, (lo mismo). 
Deteneos aimigos: no se manche con san- 


gre y con horrores un 1 día tan memorable pa-, 


ra la nacion. 
PRUDENCIO. 
¿Qué alboroto es aquel? 
LUIS. 
Es el pueblo que persigue á Déón Remigio. 
PRUDENCIO. 


Salgamos, pues, á ver si podemos evitar 
su desgracia (2). 


(1) A este tlempo se 'oye alboroto en la calle, y se 


ve atravesar gente del pueblo corriendo. Todos se arri= 
man á la reja á mirar. 


(2) se entran todos: se levanta el telon del medio, y 


aparece el interior del café lleno de gente del pueblo 
de todas clases, y algunos Oficiales de tropa: los del 
pueblo acosan á Don Remigio: éste se defiende como PAE 
de, y Agustin procura sosegarlos. 


Minimo Y 
de 
! ES GENA y 0 fas 


Do Agustin; Don Remigio ; Manolo. » “Pope. , ) 
peo | 

ACUSTIN. y, 
“Dejad 4 á ese miserable y á sus secuaces, 
que tasquen el freno y muerdan las cadenas. 
que acabamos de: romper. 


TAN 


dd 


REMIGIO (aturdido). 
Si vmds. do se moderan, sabré valermé 
de, mi autoridad, y haré venir á la guardia 
para que les lleve presos, | es 
MANOLO. 
“Quitarle la peluca, a 


I 


ESOEN A ULT IMA>5 01000) 


Los MISMOS, Don. Prudencio, Don Indalecio 
y Don Luis... 


PRUDENCIO, y E 
Sosiéguense vinds. : HR todo ha de, sep 
2, todo: ¡alegria (1 1% 
CC INDALECIO... 
“Sí pre uestro amado Rey jura la, 
Constitucion y ya vamos á ser felices. 
AT Don' Remigio miéntras que están todos escuchando 


á Prudencio se escapa: 1Y, algunos. le persiguen: hasta: la. 
salida del café, A 


(92) 

MANOLO. 
Pues no decia vind. eso anoche, 
PEPE (mirando á Indalecio). 


Es verdad: este es tan bribon como aquel 
que ha echado á correr, 


INDALECIO (con énfasis). 
Yo soy tan Constitucional, y tan amigo 
de) buen órden como puedan serlo vimds. 


(ap.) Por áhora , luego verémos coino que=' 


dan estas cosas, y entónces... 
MANOLO. 
Eso será desde esta mañana, 
' PRUDENCIO, 

Sin embargo, aun cuando así sea no se le 
debe censurar , y ¡ojala que todos desde hoy: 
se Dbiibaran y afianzáramos la paz! eso 
seria... (murmullo del pueblo). 

PEPE, 
Callad ) que no se oye (callan). 
PRUDENCIO, 

“Eso seria una felicidad para toda la Na- 
cion. Es necesario amigos que en este dia en 
que habemos.... (otro murmullo). 

MANOLO (levantando la VOZ). 

¿No pueden" vmds, callar? (vuelven á so- 
O Mejor sefia que este caballero se 
subiese sobre una mesa para que todos pu- 
diésemos oir bien. 

INDALECIO, : 

Yo , yo subiré y les diré á ¡nds (aga 
ba va á subir y todos gritan). | 7 


+ 


(93) 
TODOS. 
Fuera, fuera... 
MANOLO (le da un empellon.) 

Quítese vmd. de hai que no queremos re- 
negados (4 Prudencio). Suba vind. caballeros 
INDALECIO (ap. con despecho). 

Canalla.... Yo 0S aseguro... 

PRUDENCIO (despues de subirse) (1). 

Ciudadanos , acabamos de reedificar el 
suntuoso y magnífico templo de la libertad 
á independencia, pero en unos términos que 
no presenta igual egemplo la historia de 
ninguna nacion desde que los hombres co- 
menzaron á congregarse en sociedad. Las 
revoluciones mas pequeñas en todas las mu- 
danzas de gobierno siempre fueron selladas 
con la sangre, la crueldad y el desórden mas 
espantoso ocasionado por los partidos opues- 
tos. Cuarenta años duraron las guerras civi- 
les de Francia en tiempo de Henrique 1V y. 
mas de treinta en el de Luis XVI: en ámbas 
ocasiones ¡qué horrores! ¡qué de asesinatos! 

En la espantosa y memorable noche de 
san Bartolomé, en la primera de estas dos 
épocas perecieron en París mas de cincuenta 


ae 


(1) Prudencio se sube sobre una mesa del café parz 
dirigir al pueblo su exhortacion, de tanto en tanto se le 
interrumpe con murmullos del pueblo, y se oyen vocesen 
estos casos que dicen órden, Señores , órden ; entónces ca 


lan todos, y prosigue cun esta alternativa hasta.concluir, 


NOTA. Este fue el orígen de las reuniones patrióticas 
del café de Lorenzivi al lado del convento de la Soledad, 
y en que á su imitacion se establecieron otras muchas en. 
€l reyno, , 


8 

mil personas de 0 7. y edades ; y en 
esta última época, que vosotros, isa ha- 
beis conocido , sabeis que. Luis XVI pereció 
ignominlosa mente en 4n horrible cadalso con 
“toda sú familia ; visteis levantarse varias 
facciones , cuyos gefes sanguinarios hacian 
correr Aotebialene arroyos de sangre, que 
desde, la infernal guillotina corrian á incor- 
porarse con las aguas del Sena. A 

¡ ¡Qué espantosas escenas no nos presentan 
tambien las historias de las revoluciones de 
Inglaterra y de otras naciones, funestos efec- 
tos de toda revolucion! Pero VOSOtros, mag- 
Dánimos españoles, habeis manifestado en esta 
ocasión como en otras muchas, vuestro cas 
.Tácter firme, amor al órden y adhesion y 
respeto á vaéstE os Reyes. Ese humano ca: 
rácter que os distingue con admiracion y 
asombro de esos estrangeros presuntuosos 
que os tienen por ignorantes y estúpidos , os 
“ha hecho recobrar vuestros derechos y vues» 
tra libertad , sin derramar una gota de san- 


gre, ni átentar contra la vida del Rey, 3y 


quién sabe- cuál hubiera sido su suerte. en 
cualquiera otra de las naciones que os des= 
precian por ignorantes? Pero el ' pueblo E 
pañol no! és el asesino de sus Reyes; conoce: Ho 
que como los demas hombres están sujetos. á 


cometer proarey y sabe calcular y obserya De 


respeto; ¿ Esperar con constancia á quer] y 
la luz clara del. desengaño para que lleguen E 


5 
,4 remediar los de 20 le oprimen., fiado 
siempre en su rectitud. y bondad; y esto es 
“lo mismo que felizmente acaba de suceder, 
Españoles , ya somos libres; ya nos go- 
biernan leyes sábiás y equitativas dictadas 
or los padres de la patria, sancionadas y 
Juradas por ella, que fueron derrocadas des- 
'pues á impulsos de los enemigos del órden. 
"Ya somos libres, repito; ya nos hallamos en 
“el pleno goce de todos nuestros derechos; 
pero es necesario que sepamos conservarlos, 
y por consiguiente empezemos por mudar las 
autoridades que caducaron desde que el:Rey 
se decidió á jurar la Constitucion: , elijamos 
¡interinamente un ayuntamiento segun la mis- 
“ma previene, y de entre los ciudadanos mas 
“adictos á las nuevas instituciones ¿ nombre- 
mos tambien una Junta provisional que sea 
el órgano por donde se manifieste al Key la 
voluntad del pueblo , para que la sancione y 
mande egecutar conforme al derecho « que le 
concede el sagrado código, 
Velemos sin cesar, ciudadanos ; los ene» 
_¡migos de las nuevas nstiticiones cual canes 
rabiosos. han de morder é intentar despedas 
zar las cadenas que los sujetan á la Fazon, 
procurando hacer todos, los esfuerzos imagi-, 
nables para romperlas ; si alguno infringiere 
la Constitucion en lo sucesivo , denunciadle 
ante la ley para que ésta le imponga la pena 
de su delito, pero no os ensangrenteis con 
ellos; ¿ sed generosos y maghánimos ; y echad 


£ 
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e 
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'un velo "sobre lo pasado, y atended solo. E 


“que se conserve el órden en lo sucesivo si 
quereis ser felices. 

Paz y tranquilidad, ciudadanos ; lejos 
de nosotros el infernal genio de la discordia; 
'amor al Rey, sumision y obediencia á las le- 

dad, observancia y respeto á nuestra santa 
religion, que es la única verdadera, y la 


que nos manda observar ; profesar y guar- 


dar nuestra Constitucion sin permitir otra 
“alguna en los dominios españoles de ámbos 
mundos. Si así lo hacemos será esta gran 
nacion el modelo y envidia de todas. las de= 
mas, y llegará al alto grado de prosperi- 
dad y grandeza á á que ap en los antiguos 
tiempos (aplauso general del pueblo). Vamos á 
elegir, como dejo anunciado, el Ayuntamiento 
Constitucional interino, y la Junta provi- 
sional, para que en union del Rey nos go- 
bierne hasta la instalacion de las Córtes. 
TODOS. 
Vamos, vamos. 
AGUSTIN. 

Pero sea repitiendo con regocijo : viva 13 
Constitucion, viva el Rey, viva la Religion, 
viva la Nacion. (se deja caer el telon despues 
de haberlo repetido el pueblo). 


“FIN DE LA COMEDIA. 
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COMEDIAS  ERRESENTADOS EN TIEMPO DE LA RITA LUNA 
Y DE A EN TAMAÑO de 8.2 


«Abate P' Epce. 


"Acelina. 


Adolfo y Clara ó los dos presos. 


«Agamenon (tragedia). 
Ali-Bek 

Amantes generosos. 
Amor y la e: 
Avaro (el). 

Bella la beaÁbes: 

Califa de Bagdad (Opera). 
Cecilia y Dorsan. 
Chismoso (el). 
Clementina y Desormes. 
Conde de Olbach. 


5d 


Duque de Viseo, 
—Fulgencia 0 los maniáticos. 


Gombela y Suni-Áda. 

Muger celosa. — 

Opresor de su familia. 

Pablo y Virginia. 

Padre de familia. 

Presos, 6 el parecido (ópera ). 
Prueba caprichosa. 
Reconciliacion ó lós dos hermanos. 
Solteron y su criada, 

Virtud en la indigencia, 

Un loco hace ciento, 


SIGUEN LAS COMEDIAS EN 9.2 


¡Amor por el tejado ó la Marcela. 


Andaluza en el laberinto. 
Atahualpa (tragedia) 

Blanca y Montcasin (tragedia), 
' Bosque peligroso. . 

'Bruto ó Roma libre (tragedia). 
Cabeza de bronce. 
Cadma y Signoris. 
Calavera (el). 

Caliche, 

Camila (tragedia). 
Casamiento por fuerza. 
Castillos en el aire. 
Citas (las). 

Citas debajo del olmo. 
Cocinero (el) y el secretario. 
Condesa de Castilla. 
Conjuracion de Venecia, 
Contrato anulado. | 
Coquetismo y presancion. 
Costumbre de Antaño. 
Cuantas veo tantas quiero. 
Deber y la naturaleza. 


D. Pedro de Portugal (tragedia). 


-D, Sancho García de Castilla, 


Doña María Pacheco. 
Dorotea (la). 

Dos épocas. 

Dos preceptores. 

Dos sargentos franceses. 
D. Dieguito. 

Edipo (tragedia.) 


" £duardo y Federica, 


Efectos de un mal ejemplo. 
Elvira portuguesa, 
Enamoradizo (el>. 

Escuela de los jueces. 
Español y la francesa. 


Escuela de la Amistad. 


Guzman (tragedia. 
Hipócrita, 
Hipócrita pancista. 

Hombre de la Selya negra, 
Huérfana de Bruselas. 
Huerfanita. 

Imperio de las costumbres. 
Indulgencia para todos. 

Ir contra el viento. 

Jóven de sesen! ta años. 


Jugador. 


| 


! 


Lo que son mugeres. 

Lo que puede un empleo, 
Lugareña orgullosa. 

Marica la del puchero. 

Marido de dos mugeres. 
Mentira contra mentira, 

Mi retráto y el de mi compadre. 
Misantropía y arrepentimento. 
Morayma (tragedia). 

Muerte de Abel (tr agedia) 
Muger por fuerza, 

Muger varonil, 

Novia tapada. 

Numa (tragedia) 

Numancia destruida (tragedia) 
Opera cómica, 

Oscar, hijo de Osiam (tragedia). 
Pancho y Mendrugo. 


MUSEO DRAMATICO, 


Actriz, militar y beata, 
Amante misterioso. 

Arturo ó los remordimientos, . 
A! pie de la letra. 

Caer en el garlito. A 

Caer en sus propias redes. 
Celos. 

Ciego. : 

Cuentas del zapatero, 

Cartas del Conde-Duque. 

De una afrenta dos venganzas, 
Dos muertos y ningun difunto, 
Duque de Altamura, 

En paz y jugando. 

Es un niño. ! 
Enrique de Trastamara. 
Espectro de Iliver-sein, 
Fayorita (la) 

Gaceta de los Tribunales. 
Galan invisible. 

Malifax Ó picaro y henrado. 
Hija de: Cromwel. 

Hijo de Cromwel. 

ye del emigrado, 


- Sofonisba (tragedia). 


Pelayo (tragedia). 

Polixena. 

Rábula (tragedia) 

Raquel (tragedia). 

Rey Eduardo. ' 
Sancho Ortiz de las Roelas.. 


Tal para cual, 

Tonta (la) ó cidicuda novio.: | 
Treinta años, ó vida del jugador, | 
Vergonzoso en Palacio, | 
Viajante desconocido, 
Vieja y los lavoro ó la posadas 
Virginia, 
Viuda de Padilla, .. 
Una noche de novios. 
Una travesura (ópera). 
Zenobia y Radamisto. 


Idiota. 

Ingeniero ó la deuda del hotda. 
Madre y el niño siguen bien. 
Marido. desleal, 


Novicio. Y 
Opera y el Sermon. ds A 
el 
Otra noche toledana. % 
Penitencia en el pecado. +A 
Por no escribirle las señas, E 
Posada de la Madona. 1 
Quien será su padre. > 2608 
Ricardo el negociante. "1 
Robo de Elena. ' 100 
Secreto de una madre. 14 LE 
Tio Pablo ó la Educacion. 
Trapisondas por bondad. doi Me 
Tercera dama duende. PO 
Un amante aborrecido,: ¿ye 3 


Ultimo de la raza. 
Un mal padre. Y 
Un casamiento provisional; 


Un qninto y un párvulo, 


Un. rival. 
Un soldado de Napoleon. 


